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I N T R o D u e e I o N 

El presente trabajo es el rest1ltado de una investiga­

ción, la cual persigt1e aportar tina reflexión en cuanto 

a la obsolescencia del artíct1lo 123 constittlcional y 

despertar· conciencia en el lector, para que se percate 

de cómo la bu.se que sostiene toda la estn ... ,ctur·a socit·d 

su~re y se ve afectada en SLIS derechos sociales. 

Es un estudio sociojuridico porque no se puede concebir 

e 1 det·echo sin sociedad ni, 1m..tchc· rnenc•s, et l 8 ~:e.e i edctd 

sin derecho. 

Asi~ el artículo 123 constitucional se denomina del 

trabajo y de la previsiór~ social. Por tanto, al conce-

birse éste como t1n hecho social, tiene manifestación 

externa y, por est.aY enmarcado d·~t-1trc• de la vidct so­

cial, es objeto de la obset·vación sociológica. Esto" 

encL1adrado por· un marco juridico 7 11os da las bases de 

ar1ál isis y las het·rami~1·1t.as nec•.::s¡::,1-ías par<:1 adecuarlo a 

las necesidades act.L~ales" a f"in de t"10 F·er·der· ese status 

mundial gue: nos ubica como el prirnet· país que elevó a 

rango de ley fu1~damental las garar1tias sociales. 

El estudio lo inicio desde cómo se regL1laban las rela­

ciones labot·ales en la ant.igqa Bat•1lc•n1a y 7 así, pa::.ci.r1-

do por Rorna 7 Inglaterra, Francia y Espa~a llego hasta 

nuestros antecedentes más inrnediatos; es dec i t· .~ a todo 

lo q1...1e desembocó en el anteproyecto de nuestro actL1al 

ar-ticulc1 123. 

En el segundo capitulo compilo, las reformas y anoto la 

trayectoria qL1e han venido proyectando los legisladores 
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posteriores, y que muchas veces, se ha ido alejando del 

espi r i tu que tenía el consti tuyent.e del 1 7,,. para. el 

artículo 123. 

Y fina.liza rni estudio en el capítulo III, citando las 

repercusiones sociológicas que en varios niveles ha 

traído lo obsoleto del articulo 1~3. 

Y corno corolario de este estudio1 

L"~l timo capitulo,, mis conclusiones. 

presento~ en el 



I. ANTECEDENTES HISTORICOS DEL ARTICULO 123 

CONSTITUCIONAL. 

Al NATURALEZA DEL ARTICULO 12~< CONSTITUCIOklAL. 

P~g. 3 

Para definir la naturaleza ju,.-ídica del ar·ti·=·ulo 

123 7 es necesario ir desde la naturaleza del De1e-

c:ho del Trabajo 7 para así" por el mét.o:odc• de deduc-

ción:o llegar hasta el estudio de este primer inci­

so del capítulo inicial. 

Debemos const-rehirnos .:::1 los sistemas ·:¡Lle han fc•r-

mado nuestro actual derecho del trabajo,. mismo que 

reconocen: 1 ibertad de asociación píc•fesiona l 1 

derecho de h1~el9a 1 1 ibre formaciór1 del contrato 

colectivo e>~tendiéndose éste a los trabajadores de 

las empresas o ramas de industrias y al derecho 

individual. 

Esto-::;; -::i::t.ema5 st2 dt=spreriden de su fl.lente que ccirno 

derecho obliga.: la vi eta y las t""!ecesidades humanas 

y sociales cc.nt.r aponiéndose esa manía 

formalista de Kelsen 1 pues separan la realidad de 

su ordenc;,ción jL1ridica: .. Mismo error qi...~e se observa 

en el fcirrnal isrno Kant.iano y de la escuela del de­

recho natLwa.l. 
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Debemos tomar-,. pues,. el t.érmino de const.i tución,. 

se9l.'ln el pensE1:mient-o de Carlos Smith Y de Hermet.nn 

Heller: 11 la estr1_,ct1..ffa real de la comunidad Se•-

cial,. esto es .. su sistema de vida~ su estrL1ct1..1ra y 

su organización real y,. por ot.ra parte,. quiere 

decir cc•nstituciC•n las nc•rrnas ·=lue sirven de so-

po1·te a la totalidad del edificio juridico'1
•

1 

Por eso el mi srno H12rrnann He 11 er,. al hacer mene i ón 

Es así come. lJe•:1amos c::-t nuGst.1-c• art.íc1..1lo 1:23 donde 

se consagran lees 9ilr¿tr1t . .ías soci<..:i.les, e=.a r·egula-

Por eso encontr·amos tn1a ejec(.1f.:.oria del 16 de marzo 

de 1985 donde Francisco Amezcu& dije•: "EL ARTICULO 

123 DE LA CONSTITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS 

UNIDOS MEXICANOS ELEVO A LA CATEGORIA DE INSTITUTO 

ESPECIAL DE DERECHO PUBLICO AL DERECHO INDUSTRIAL 

1I1e la Ct1t!v:i. Mario., DERECHO 11E;·:ICANO fifl TRllBAJO. Editorial Porn)a, segur,da edición, 
M•xico 1m, Pág. 192, 
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O DEL TRABAJ0" 2 

Por eso,. la naturaleza jurídica del articulo 123 

es eminentemente social; más bien,. t.iene ln1a r1atu-

raleza, i nt.r i nsecamente hablando,. 

socio-económica-ju~idica. Puesto que Radb1-uch !la-

ma atinadarnent.e a nuestra Consti t.uciór1 Junto con 

la de Weimer, Francia e It.alia: ''Const.ituciones 

socia les, qL''7:. __ .;::;_~~~---~~ --~-~~rL'C~·.L~r-~c i ó~--~~-!-~~;_.-;..q_ d~.-1»u1 .... _ 

ordet"'I económi-;::~_1:.__~_?._P_~.i;:~~yamer'l~e._ "-~ 

. Pero hubo qLlien consideró al derecho del trabajo 

como derecho privado; es decir, regule.do por par-

ticulares. A dif"erencia del derecho PLlblico que es 

el ordenamiento general de la sociedad y tiene en 

cuenta intereses 9enerales. Esta clasifica•=ión 

viene desde Ulpiano: Jus publicum est quod ad 

statum rei romanae spectat; privatum quod ad 

singulorum utilitatum (derecho público es el que 

mira al estado de la cosa romana y el derecho pri-

vado~ el que se refiere al inter·és de los 

2rli! la (1Jei;a, Maric•, [.fRECHO Kf',;ICA~IO íifl TR~MJO, Too'.l 1, Ed1torinl Porri.j:i., lOa. ed1c1órl, 
Kbco 1583, p¡g, 215. 

3
Radbrn:h, Gustavo, JNTRüWCCIW H LA CI81Ch'~ r,El DEF:ECHO, Ed1tcri~I Porrúa 1 Mé:xico 19551 

Pág. 131. 
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particulares>. 4 

Antes, el contrato de trabajo estaba regido por 

leyes de carácter civil. 

La declaración de los derechos sociales contenida 

en el articL.110 123, 

eleVEtrse el derecho del trabajo,. es el minimo i­

rredL,ctibl~ en be:nef'icio de lc•s trabajadores; re­

basado ~l limite, el trabajo dejaría de ser traba­

jo humano para convertirse en el trabajo de un 

esclavo o de una bestia .. 

El pensamiento q1_.1e sostL1Vieron los dipui:-adi:1s radi­

cales en el congreso de Qi_.,erétaro y que fue el que 

se impuso en la Constitución, fue el de un libera­

l isrno societl .. 

Un liberalismc1 de nt<1evo tipo como lo def'inia. Enri-

qL~e Rarnirez y Ramirez .. "pe..:--11llc-.r d·:: un.:t naclWr1 O..:,L.f'::! 

en el plano inter·na•=ional deper1día plena.mente de 

las fuerzas económicas del extranjero y en el in­

ter·ior padecía l~na organización ei=onórnica y social 

4De Buen, ll€00filo, IrlTiWWCCiútl AL E;TUD!ü VEL flfM'EU/O CIVIL. ~dnd 1932. F~g. IS 
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de carácter sernifeudalº .. 5 

11 El articulo 123 tiene una gran trascendet,cia por-

que en él se consagraron las garantías sociales 

reconociéndose el derecho de los trabajadot·es a 

lL~chat·, dentro de L1n ot·den legal,. y rnejor·ar sus 

condici•:ines de vida y de trabajo .. 

Además, el artícL1lo delega en el Estado no sólo la 

f1..1nci6ri dG equilibrar los factores de la produc-

ción sino de tL1telar los derechos de los trabaja­

dores frente al capital'1 
.. 

6 

ºR.,.írez y R3>íre:, Enriqu•, "LA CIJN5T!TUC!ON ['E 1917 V EL Cr.MB!O SOCIAL" ~1 POR EL Cf\i'l!NO 
~E Ulf ~EXICO tilt.VO, Edición de. la Cáma'"a de Vtf~1tesdos, hé>tico i9&i, Pág. 124. 

6
Boforquez, Juan de Dios, U•j~d Sórqi;~zl, CR@!CA Iil C.WSTITIJYENTE, Edtt.orial Botas, Máx1co 

FRI, teiaisión ~acional de l~lo9ía 1 Cf!J, M-Ex1cc 1%5, P~g. IX. 
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Bl ANTECEDENTES E>.:TERNOS r>EL ARTICULO 123 CONSTITU-

Remont.érnonos a los at-';os de 1728 y lE.::::6 a. c. 

el código de 

Hamurabi. 

Nos narran que este 1·ey de Babilonia, tr·as 

peligrosas a~entLtras militares, se convirtió 

tó cordialrnente a las regiones conqLt1stadas y 

aprovec•1ó su poder para establecer en esa 

campesir1os y ar·t.asanos en coritt·a de los sa-

ce1~dotes y de los se~or·es feL1dales' 1
•

7 

En or-d8ti de antigQedad de codificaciones~ el 

maestro le atribuye el cuarto 1L1gar. 

codificacióti <Código de Hamurabi) sobrevive 

estela encontrada 'S!n Susf.' C1901-19U...;:),. 

7
M:s,·:F:·j;nt s., C1J:!ler.';':O Fl::-r¡:. Th_i;O[.illCCWo_~-- LA rHSiú~íH 1_,~nv~r.~.:.L Vtl [{¡:firl(•, foi!": !: 

lt !..OS tRIGENE5 A 19ú0i [jitado ~,~,r li! Fz.,:iJltad o~ l>-::n:o:h:. i:i-? la ·.!n11.•:1·:;1c2~ vi::r:i::ru:a•1~, .:uio¡...,;.. 
Ver. Reli\10lica Me·(1tanü, Taller~: Graf1cc.:: Jii('t?O, f1&'.lcc Di~. P~g. ~·), 
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B.2 ROMA 

En materia de trabajo~ señala Cabanellas cua-

tro categorías qL1e me pe~n1ito citar- como an-

tecedentes de nL1est1-o derecho del trabajo Y 

del ~rtículo 123 constitLJcional: 

al LA ESCLAVITUD. 

el nómero de esclavos; lo que trajo como con-

secuencia un desa1·rollo de la que pL.adiera 

llamársele entonces industria. 

Había se~ores que tenían miles de ellos e 

inclL~so los alqL~1 laban a ot.r-os"' ''no tE:nían 

personalidad jurídica~ eran cosas sin ni11gún 

derecho". 8 

Sin embargo~ Gayo trata acer-ca de los escla-

vo~ en la parte de su libro que se reFiere a 

las Personas y at1toridad del due~o sobre e-

!los y no habla del derecho de p1·op1edad sino 

8Caban;,:llas Gu1llerroo 1 TR4T1H·U f·E [>ffi.ECHJ LAMR:.L, Edtlorí:d Fornía., r,ádco, ['.F" !J54, 
Pág. ll. 



i rnper i a 1 es por unc::1 amp 1 i a 1egis1 ac i ·~n socia 1 

en beneficio de los esclavos. 

Poi- ello el asL111to no era tan sencillo; ade-

más,. dice Mat-·:iadant, "tanto el derecho romar-10 

religioso COIOO el rus ~IATURALE los equipat·aba 

a los demés s~1-es hL1rnanos•• 9 

Después Ulpiano, citado por el mismo autor, 

dice que para el derecho civil ne:• son perso-

nas los esclavos, pero para el natural sí; el 

IUS HONORUM es intermedio, y le da eficacia 

procesal a los actos de los esclavos pues~ 

cabe recordar,. que la vida económica de Rama 

estaba en manos de estos y el señot- confiaba 

SLIS peculios y asi ellos administraban sus 

reba~os, minas, bat·cos, tiendas ganándose así 

su libertad que iba en función del aumento 

del peculio de su señor. 

b) LOS COLLEGIA. 

Que eran corporaciones o c.::ilegios de 

9Hargadant 5., Uuillenr.o Florts ~ [i:hECHD Rú11P};1), Editorial Esf¡r,;.;, Da. Edicién, Hé:··ico 
1985, pjg, 121. 



Pág. li 

art:e:sanos que se rernont"E:tban a: leos pr irnero::;: 

tiernpc•s de Roma .. lO 

Se s.=,~:-r·:: de: estos Col legia pot~ 1 a consti tuc:ión 

de Servio Tulio, que hizc, un censo donde apa-

recian toda clase de artesanos: zapaterc•S;io 

alfareros 7 mósicos7 etc. 

En la época imperial se aprecian mejcor estos 

colegios 1 los había de car~cter público qt~E: 

comprendían todas aquellas ocupaciones de las 

que dependían la subsistencia del pueblo y 

por sL1 naturaleza7 indispensables para la 

seguridad del Est.ado .. Y los privados que: ob-

ten:ia11 beneficios directamente personales y 

agrupaban a: banqueros 7 mérli ----: ,. profesores 7 

et.c.11 

el SERVIDUMBRE. 

Servidumbre no es más qw2 una esclavitud li-

mi t.ada7 PL~es podían contraer matr i1nonio y 

IOPic, Paul, TRAITE EL~~EllTAIRE DE LEGISLJ1Tfü~ Ill!>IJSTRIALLE, citado por: Federico Anava 
Sénchez. 

11
Anaya Sánc.hez, Fedo:rici:i, flfRffHü OWPf1CION.AL, Editorial N.U.E.V.f!., f.éx1co 1956, Pag, "23. 
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vivír con su familia. 

d) COLONATO. 

Mientras que el colonato lo constituian ~que­

llos qL1e en un pr1nc1pio cultivaban la tierra 

y que poco a PC•CO fuet·cir1 P'~rdiE'!1~1d•_, SL1 11t:·~:.-r­

t.c1d .. 

B.3 INGLATERRA 

Desde Roma i::·asarnos hasta In9lat.er r-a para e:tn­

contrat""nos cc•n el Social isrno Ut6pic:ci~ anal i-

zando el e•:onómicc. y SQ-

cial: L~1 Revc•l•-~ción Indust.rit:il In·:;;l·.:?Sd.,. ?<.-=1'-~i 

es donde nace realmet~te el movimi~11to obYer·o. 

Epoci:t que se sitúa ent.r-e 1700 y 1760~ 

T., S .. Ashton empieza s1..1 relato hablandn -::;~br.z.: 

las condiciones reinontes durard:.•~ el S. 

XVIII. Se~ala gue 

habitant.es de !nglaterrc.. era ~l c¡ue 1::ibt.en.:ían 

trabajando la tierra. Se obs&rV6b& IR ~r~t' 

diferencia entre los campos no cult.ivados y 

los del irni tados ¡::·or bar•::ia.s 



1 "' árboles en hileras''. -
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Sigue en ·:::u relato hacier1do rne.nción de la 

indiAsi:.t-ia t-e>.::ti 1 come• 'frut.c• principz.tl d·~ la 

ecc•nomia campesina y nos cita el ejemplo de 

peinaba, etc. Esto podía ser realizado ~or· 

ni~os y 1nt1Jeres f,asta llegar al abatanado, 

dohde la lana era t1·atada ~on ó~~idos y se le 

9olpeaba con rn¡:;1zc-s parci ser desgreñada Y est.c• 

se realizaba en molinos movidos por caballo-.::. 

o por la fuerza hidráulica .. 

Lo importante es citar que los obreros traba-

jaban por destajo con sumas mínimas par~ sa-

ti sfacer s.us necesidades y ést.::os aceptaban a 

Como invet1t.o encontramos el de la máquina de 

vapc•r que revolucieonC..la industt·ia .. Sin emb<r1r-

90 el mismo Ashton PC•r1e en dt~da el nombre d~ 

le~ cambios que produjo F~1eron también socia-

les e intele•=tuales. 
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Respect-o de los. trabajadc1res que: es lo q•_,,e 

nos interesa~ nos encotramos con gue los tra­

bajadot·es ya no se reunían cc•mo en el sistJ;:rna 

•;we:rn i a 1 C ~n ta 11 eres ar-t. 12sana 1 es) sino que;-

Pot· la r1eces1d&d de pt·oduc1r a gr~n ~~c~la:o 

se re.L1nía.n et·1 un solo lugat·; tal er¿t el c.:tso 

de la indL~str·ia del hiert·o <mecánica de la111i-

nac l é•n y f'"und i e i .~:n) .. 

Esto se daba también en fabricación de quími­

•=os:o ·::i•Je Por la vigilar.cía que se req1.1eria se­

reunia a los fabricantes dispet·sns. 

La segLlnda condición e1·a la mano de ob1·a. 

Ceoroo se emp1e=a a utilizar gas de cart:.ón Pt:ira 

la iluminac1ó1~. aumentan las jorr,adas a quin­

ce horas contratat1do a 1~i~os y mujeres:o pues­

to qt1e su salario er·a menor que el que cobra­

ban los hombt-es Por iQL,al tr~b~jo. 

Y ni pensar en las condiciones en que se 

prestaba el servicio~ ql1e eran contrarias a 

la salud o a la integridad física. 

Cita Néstor De 81-~en dos leyes~ Una en el año 

de 1802 ''Ley sobre la salud y moral de los 

aprendices"~ limita.toa lc.ts horas de 
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trabajo y fijaba niveles mínimos para la hi-

giene y la educación de li::is t.t·abajadores. 

Pero ni ésta ni la de 1819 aplicable a los 

ni~os ''libres e ir1digentes 11
7 ttlVieron la 

fuer~a que el pn:ipi o par l cuoent.o eE: t:.1 rnaba ten-

dríar1~ 13 ademés de ser dictadas dEsP~léS de la 

mayor explotación de la RevolllC1ón Ind~'strial 

y pese a estas leyes~ se les 5jgu16 pagat)do 

con vales o ficl1as7 por lo que la economía de 

los trabaJadores era desastrosa. 

B.4 FRANCIA 

Ya se preparaba la Revolt~ción Frc1ncesa7 las 

ideas liberales de mediados d&l S. XVIII se 

declararon Francamente· antigremiales 7 y en 

1776 T1.u-9ot. promr.~lga su edicto de supresiór1 

de las corpot·aciones~ a la postre~ cae el 

ministro y ~stas vue:lv.:r1 instaurarse con 

sus mismos privile9ios7 cc•n esa ne•3ociaciór1 

total de la l ibert.ad del trabajo 7 pero no 

ej~r·=ida por el Estado "E.ino por los maestros 

0r~ BU>?n lozaroa., Né!::tcr, f;ERErno fiEi.. TR4FAJO, Ed1~ori;.I forrua, 1i::r. To!eo, i<-b::ico 1186, 
Fa;. ¡4¡, 



Pág. 16 

que dirigían los gremios. 

Esta situación social la Revolución Fr-ancesa 

la hace desaparecer-, consagrándose así la 

libre contratacié•n del hombre para que se 

dedicase ''al trabajo 7 proFesión, arte u ofi-

cio que estimase conveniente. sujeto a la 

condición de obtener previo permiso del orden 

9ubet·narnent.al: a pagar impuestos de ac1..-1erdo 

con las tarifas y a confor·rna rse con l C•s re­

glametitos de policia 1
•.

14 

Después.,. encontrami::1s. la ley de Chapellier del 

14 de jL-1nio de 1791 y el código penal ~ranc4s 

de 1810 que establece 7 con ~lapoleón, el del1-

to de coalisión. 

La ley Chapellier estuvo vigente •iasta 1884. 

También er1contramc•s la "conspiraci~·n de los 

igl~ales" de Gt"aco corno ejemplo de com1..-1nismo 

proletario como lo califica Cc•le 15 y 

14
Anava lb1 De•. P!g, 'º· 

15
Co!e, G.v.H.. HISTORIA fil P8/Sl1M!ENTO SDC!Al!STA, To.o !: Los P'eC\irSOm lliS9·1i5l, 

Jo!é·dco I96l, P~9. 15, 
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prosigue: "rnientras los campesinos obt.uvieron 

tierras, los obreros sólo hambre y Falta de 

trabajo''. Cole 16 

Es asi corno la Revolucié•n Francesa ql~~ en un 

principio mejoró las condicior1es del trabaja-

dor, al correr del tiempo fue causa de L'n 

notable perJLficio pues poi· una parte había 

libertad de contratación, pero por la otra, 

chos, se debilitaron .. Aunque estos derechos 

estuvieran recono.::idos en la Declaración dE: 

los Derechos del ~1ombr·e y del ciudadano. 

Señalo este ar1tecedente e){terno p1..,es a 1 que-

dar desamparado el proletariado~ surge la 

necesidEtd de q•.fe aparezcc:i un derecho protec-

tor de esa nueva clase que era objeto de las 

leyes de la oferta y la demanda del trabaja­

dor, y la balanza se ir-1clinaba del lado de la 

oferte. pui:::sl.u ~w== ~l rnaqu1n1smc1 atnnentó la 

Pt •.:Jdt..lCCi•~n, roer-mando considerablemente a la 

ac1~ecendantc• at:~n m&s la ya de 

16Cole. ~. Cit. Plg, 26. 
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por si ct-itica situación del Proletariado. 

"Nuestra ley es la primera en el mundo que 

conTiere al texto constitucional garantias Y 

derechos a los trabajadores .. Pudiéramos,. re-

flexionando en voz alta:- significar que si 

Francia y los franceses en el estallido in-

contrastable de 1789 aportaron a la humanidad 

la filosofía de los derechos del hombre 1 Mé-

xico en 1917 lega al devenir contemporáneo 

los supremos derechos para los obreros". 17 

B.5 ESPAf':iA 

Nos interesa el esti.Jdio de España para poder 

ubicarnos en sus ideas técnicas de carácter 

jurídico,. económicc• y sociológico que nos 

llevaron como de la mano:- a comprender las de 

nt~est.ro país por cuanto a sus avances econó-

Sólamente: nos avocaremos a L1n estt..~dio 5omero 

1\1c. Hiriart U.. HUt'\berto, en prólogo al libro di!l Irt9. Pastc•r Roua1x GEN!:SIS üE LOS 
ARTICULOS 27 Y 123 "¡,¡; LA CQllSiill'C!Ofl f('l!llCA PE 1917, (0011>i"1 llmon;I Ed1toml del CEll é•I 
PRI, tléxico 19S4, Pág. 14. 
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de las instituciones jtw ídicas, 

cionan con las ocupaciones de las realidades 

sociológicas que autorizaron a los hombres, 

derechos en tal o cual sentido, s.i esos dere­

chos ti ene1"'1 1 i ro i tc0.c i cines i r1c luyendo 1 a de 

propiedad. 

a) EPúCA DE PREPARACION: 

Se subdivide en derecho primitivo, en periodo 

hispano rornánicc:• y el período doble o de cas­

tas .. 

El primero a:barc:a desde el inicio y termina 

en e:l periodo Hispano-Románico .. 

El segundo inicia con la romanización y ter­

mina con la conquista g~rmana. 

V el tet·cero se encuer1tra er1t.re la invasión 

germana y la PL~blicación de esa g1·an legisla­

ción visigoda: el Fuero juzgo .. 

b) EPOCA DE CONSIJMACION: 

Comprende cuatro períodos: 

El primero,, >::!l da la unidad del derecho, va 

desde la publicación del fi.-ero juz90 hasta la 

conquista de España por los árabes .. 

El segundo r::-er·íeada es la multiplicidad de 

fueros, y va d~sde la conq• .. üsta hasta la 
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publicación de compilaciones legales. 

El tercero~ la transación~ que va desde las 

compilaciones legales hasta el r·ey Fernando 

VII. 

Y~ finalmente, el CLlarto y último es el de la 

consLm1ac1ón; q 1Ae va desd~ Fern,;t·1do VII Y to-

Se le conoce también como 

"codi Ficación" y r·et.orno a la L~nidetd del De­

recho. 

Esto obedece a la clasi~icación o división 

que de este D~recho hace el autor espa~ol 

Morató,. citadc• por Anaya Federico,. Ob .. Cit .. 

Dentro de la consumaci1~1n nos interesa asentar 

que surgen los reinos de Vas1=or1ia, Castilla , 

León y otros qtH:!' •1ace:n qL1e la codificación 

sea por cada nuevo reino apart,e de la del 

'fuere. jL-1z90. 

El t:.ercer pc:ric.do;o doa la transación,. compri::n­

de rnL1ltit.ud de legislaciones regionales qL,e 

hay que unificar mediante convenios 

inter-r-einales hasta llegar a las ordenan.zas 

reales de Isabel La Católica CDe Montalvo> ~ 

en las qL1e ya se r-egL,la LA CONDUCTA DE LOS 
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TRABAJADORES en relaciór1 con la jornada de 

trabajo y los salarios~ asi también se esta­

blecía la Prohibicióti absoll«ta de las cofra­

días .. 

Llegamos a la novísima recopilación de las 

leyes de España~ docurnet-.to peoster iot· a la 

nueva recopilación,. y gue se publicó por real 

cédula de 15 de julio de 1805 y en la que se 

reproducen algur1as disposiciones de Montalvo. 

Felipe II,, promotor de la r1ueva recopilación,, 

estableció por primera ocasión la jornada de 

8 horas. 

Llegamos al cL,art.o periodo de decodificación 

y retorno a la L~nidad del Derecho: se prc•rnul­

ga la constit.Ltción política de la monarquía 

espa~ola, Fernando VII la deroga luego vuelve 

en 1820 para ser Finalmente derogada en 1893. 

Finalizamos con la de Cádiz de 1812 que cons­

ta de 384 ar-tículos .. ALlnque no tiene ningt:ui 

precepto que se refiera a la regulación del 

trabajo 1 s.in embargo se indican las garantías 

individLlales .. Y hay qu.::- recordar qu8 ést.a 

tuvo vigencia también aguí 1 Pc•rqLie aunque en 
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1810 el padre Hidalgo realizó el Grito de la 

Independencial' ésta no se logró sino hasta 

1821 en que pol í ticamer-1te dejarnos de depender 

de la influencia extranjera. 



Pt;ag. 23 

Cl ANTECEDENTES NACIONALES 

Existen mLtchos antecedentes de nuestrc1 art.ículo 

123. Por los q1_1e toca a los internos o nacionales 7 

encontré más de oche11ta; t.odos sor-1 i rnportant~s 

más7 sin ~mbargo7 citaremos sólo algunos de ellos 

qL-le consi·::'.·: .. -~ rnés direct.os. a n•.H~st.rc• objet.o de 

investigetcióti. 

1er. ANTECEDENTE: 

Corno primer ar1tecedente" me 11 amó la atención es ta 

cédula Ret=:d en g1.H~ S.M. manda s~ guarde la ordo::­

nanza que hizo el dugL-le de Albur~qL.H:!rque" siendo 

virrey de la Nueva Espa~a" ~cet·ca de que no se 

compela a los indios con pret.exto de ser gat-';anes a 

servir involuntaric1s en las haciendas: "El rey po;or 

cuanto en mi consejo real de las indias se tiene 

noticia de que el dL-lgue de Alburquerque~ siendo mi 

virrey de la Nueva Espa~a" hizo una ordenanza en 

que dispuso gue ningún español dueño de haciend&, 

ni otras personas qLle so=:i, sirvi·::=~t::t1 de indios que 

llarnar1 gañanes" no les pres.ten dinero" ni "fíen 

ropa, ni presten otras cosas" so pena que se darí­

an PC•r perdidas todc.s. las cantidades que alegasen 

haberles prestado y Fiado_. y lu mucho que CC•t1ven­

drian qt,e en este case• cumpliesen los indios ceon 
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pagarles no más que cinco pesos aL~nque alegasen 

los amos y dueños de haciendas haberles dado 9rue-

sas cantidades, por ser todas ~ingidas y supues-

tas,. y convenir por este medio~ y con esta cautela 

tenerlos por esclavos toda la vida, y siendo 11-

bres,. cc•n lo cual se evitarán muchos enga;:';os, 

fraudes y dolos como se t1acen cada día con aque-

llos pobres naturales a quienes f1ngen deudas,. y 

cantidades que no han recibido, ni deben~ sólo a 

fin de qlia les s1rvan toda la vida. y qLie tambié11 

convend1~íalí mandar que el indio que no quisiese 

trabajar en estas haciendas, por ninguna causa ni 

pretexto se le puede obli9ar a ello 11 
... 

18 

También hablan de seis pesos como pago por su tra-

bajo más las r~aciones de comida, y qL1+; a las rnL~je-

res se 1 es pagL~e tres pesos y a 1 os ni t-';os dos men-

sualment.e .. 

Est.o,. para que t1.1vieran algL'~n alivio y descanso en 

la esclavitud y trabajo cont.ínuo en que vivían,. 

teürt1z de- Ola.lora, fon knWmo, ~EHi.. tC:r.liLH EN LA Qt:E 5.:1. l'.ANt~ SE GUMtE UI OPJ'ENfllCA QtiE 
HIZIJ EL l>UOi.IE DE ALBL~OUERVUE, SIEJ[-0 ViRREI ~E LA r1,;EVA ESFA;A, E;pañ3, 4 d• Jur.io d; 1637. 
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2do. ANTECEDENTE: 

Encontramos reales órdenes donde se habla de •=lUe 

se les debe pagar· puntuales a los artesa,1os, pues 

habia gent.e con tal 'f1.1ero gue demoraba el pCt.go por 

obras pedidas a éstos, s~biendo de anternano q~e 

los otros no Podían exigirles el pago pUtltual por 

tener éstos cierta influencia. CEsta ordenanza es 

del 16 de septiembre de 178-1>. 

Le sigue otra del 19 de diciembr·e de 1789, qL1e 

trata sc•br·e la incompatibilid.:.,d de funciones pt.'1-

blicas con el comercio pri~ado- ''Para evitar los 

,graves perjuicios que ya se notan, y precaver los 

que puedan se9L1irse a los intereses del rey, del 

público y particulares, en tolerar que los admi-

nist.radores, cent.adores y demás empleados en las 

ramas de rentas reales de indias> ocupen y divier-

tan su at.ención y cuidado en el giro del ccimercio 

propio 11
•

19 

3er. ANTECEDENTE: 

Circular del Ministerio de la Guerra> mandando que 

los pad;-es pobr>?.s de los oficial8s rnL-1ertos en 

1
\a UI Legislatura, C~r:¡¡ra d= Diputadcis, CongreS"o de la Unióri, ~EXICO A TRA\'E5 l•E Sü5 

~T1TUC!Oflf5; A11t!:i:El}?nh:::, c-rjg¿¡-1 y i:1oluc1NJ del artJCJ..11:.do cor1st1tüClrnül, tomo XIL 
Editorial Forrúa, ~Mxico ln5, Art. lJ7 a 136. 
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acción de guerra,,, gocen la pensión correspondiente 

al empleo de sus hijos, de la misma manera que 

disfr-utar1 la se~alada a las clases inferiores. 

Esta pensi·~·n constaba en el sueldo correspondiente 

al empleo de sus hijos. Madrid 24 de octubre de 

1814. 

4to. ANTECEDENTE: 

Real orden comuni1=ada por el Ministro de Hacienda 

al tesore~o general: ''Demanda observar las órdene~ 

que se insertan~ r·elativas al abono de SLleldos de 

lc•s ernpJ eadr:is que gcicen de licen·=ic::-1s tempot·ales 

para restablecer st~ salud''. 2 º 

Sto. ANTECEDENTE: 

A partir de 1821~ zo1nos realmente independientes. 

Por ello encontramos L~na orden que se~ala la fecha 

desde qL.lo; d-=Ut:r1 c:e<r1tar·s~ en cada lugar la emanci-

paciót1 del gobierno espa~ol y describe lo que debe 

hacerse con los pagos anteriores que se deben a 

los empleados~ 

2
(!Cor.p&ni. [~ • .José, Ministro d,:l Con::e-Jo de Hac1er1da, Paldc10, 22 de ·7l&n:o di: l818. 
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6to. ANTECEDENTE: 

''El Soberano Congreso Constitt1yente mexicano,. i)a 

tenido a bien decretar· lo siguiente,. y se Fija,. 

por ejemplo .. gozarán an1_1alrnente los generales de 

división ernplead•:is de seis mi 1 ps .. "
21 

7mn. ANTECE.~·':':NTE: 

Consultando el estat.ut.o orgánico provisional de la 

Repl'.'1blica Me;..::icana dado er1 el Palacio Nacional de 

México el 15 de mayo de 1856,. en si..~ artíct~lo 32 .. 

Nadie pi..~ede obligar sus serVicios persc•nales, sino 

temporalmente y para una empresa det.erminadc:l. 

Y en su articulo 33: los menores de 14 añeis no 

pueden obliga1- sus servicios personales sin la 

int.ervenci ón de st1s pad1·es o tub:ires .. 

8vo. ANTECEDENTE: 

''Se expedirán leyes para mejorar la condición de 

los mexicanos laboriosos,. 

distingan en c:t-tal.:¡uier ofici•::i o arte,. estimulando 

al trabajo y rundando colegios y escuelas 

21
Coogreso Constituyente, fRDEN DEL PRrn:.w [lf ABRIL [lf 1&22. ll<cretos del ll de octt1bre de 

1823 y lo, de jonia de 1B24 y ley de PrewPu.:::;:to:.;, 
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prácticos de artes y oFicios .. 1122 

9no. ANTECEDENTE: 

Maximiliano 7 desde el Castillo de Chapultepec, 

tiene un artículo sexto del decreto qLie concede 

Facilidades a la inmigración extr~njera fechado 

con el 5 de s--:~ptiembr·e de 1865. 

a) Se hablt:1. de un cot.rato ent.r·e lc•s trabajadores y 

el patt·C.·n que los "engancha", y éste s12 obliga a 

mantenet·Ios. alimentarlos~ vestirlos y asistirlos 

en sLlS ~nfe1·medades, también se 1nenciona una caja 

salat·io; la cont.r-at.aci·~w. mínima era de cinco años 

y la máxima de diez. 

b) Se consideraba al patrón tutor de los hijos en 

caso de muerte del trabajador~ y se oblig~ a man-

tenerlc•s. 

e) En caso de CL~alqLder inj1.Asticia del patrón con-

JL~st.icia. 

Tiene otro decreto impo1·tant~ del Jo. de noviernbr@ 

" "-~Ccngreso fi~reral Cc·nd1tu)'i:i:te, CON3iiiUCJOil POLITICA [1E LA REPIJ5LICA MEXICA~H1, lirtículo 
32, ~-;dcoi 5 ~ febrero dt:- 1&~·7. 
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de 1865 dond~ libera las deudas de los t.r-abetjadc·­

res del campo .. 

lOo. ANTECEDENTE: 

Plw1tos del 21 al 33 del Programa del Par·tido Libe-

ral Me>-:icr.1nC•;, donde propc1nen las sigtliente:s re-for­

mas consti~1~cior1ales: 

Punto 21: est.abl e•=er un m~txitnc• de 8 horas de tra­

bajo y un salario rnínirno eti la pr-opot·ción sig1Aien­

te; l'n pesc1 para la generalid~d del País;, y más de 

un peso donde la vida es más car¿1,. 

Punto 24: prohibir et1 lo abscdL~to •.=:l trabajo de 

los niños mene.res de 14 añc•s .. 

Punto 25: obligar a los miembros de minas~ fábri­

cas;, talleres a mantener eti las mejores condicio­

nes de higiene sus prc•Piedades y a guctrdar los 

lugares de peligro •.?!n ·~n estado gue preste seguri­

dad a la vida de los operarios. 

Punto 27: obligar a los P<::itronos a pagar indemrii­

.zación por accidentes de trabajo. 

P1.....1nto 31: prohibir C1 los pat.roneos, 

penas, ql-le paguen al trabajador de cualquier- ot.t·o 

roodo que no sea con dinero en efectivo; suprimir~ 

las tiendas de raya. 

Punto 33: hacer obligatorio el descanso 
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dominical. 
23 

llo. ANTECEDENTE: 

Ley de accidentes de trabajo de Villada~ consta 

de: artículo 2o. El trabajadc•r asalariado gue se 

haya ajustado sin se~alar· térmít10 dentro del ct1al 

haya de trabajar, ni obra determinada que deba 

concluir, podrá despedirse y ser· despedido a vo-

11 .. Jntad suya y del •=lt~e lo empleó sin que por esto 

pueda pedirse indeminizacióri. 

Artíct1lo 3o. Menciona el artict1lo 1787 del Código 

Civil viger1te ''cuando con motivo del trabajo q~1e 

se encargue a los t1·abajador·es asalari~dos y que 

disfruten st1eldo,.. sufran éstos algdn accidente que 

les cause la muerte o alguna lesióti o enfermedad7 

qL1e les impida trabajar, la ernpresa o r-,Qgociación 

que reciba st~s ser·vicic•s,.. estarán •:ibligados a pa-

gar sin perjuicio del salario que se debiera de-

vengar por cal~Sa del trabajo, los gastos que ori-

ginen la enfermedad y la inhumación en su caso, 

ministrando, además, a la familia que dependa del 

fallecido:- un auxilio igual al importe de 15 dias 

23Hnos. Flores Magón, FROGR~HA [fl PARTir-0 LIBE.~HL MEXICl\~1), San loui:: M1sso1;ri, E.U.A., lo. 
ere julio do 1906. 
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de salario o sueldo qL.1e devet1ga.bet." 

Artículo 4o .. Si el jeFe de la. empresa ha it1sti tui -

do un hospital con su cot-re:spondiente servicio 

médico y farmacéutico~ t.endrá der-echo a ·=iue el 

obrero les.ionetdo se: cu1-e en dichc• hospital .. 24 

120. ANTECEDENTE: 

Ley sobre accidentes de trc.bajo de Bernardo Reyes,. 

del 9 de noviembre de 1906. 

Artículo lo .. : El propietario de algunas de las 

empresas de las que se en•-Amen:'n en esta Ley,. será 

responsable civj lrnente de los ac•=ident'2:s ·=iue ocu-

rran a sus t:mpleados y operariüs en el desempeñc1 

de su trabajo o cor1 ocasión de éste: no dan or-igen 

a responsabilidad civil del empres&r10 los acci-

dentes gue se deben a al9t.1na de estas causas: 

I. Fuerza mayor~,. ext.aña c1 l ~ i ndus t-r i a de que se 

trate. 

II. Negligencia inexcusable o culpa grave de la 

victima .. 

III. La intención del empleado u operario d'? ~au-

24
Vi!lada, lEV l>E ACCWEllTES Df TRHBAJO, Mhico JO ce •brít Ji !iV4. 



Pág. 32 

Artículo 3o.: Las empresas que dan lugar a respon­

sabilidad civil del propietario son: 

I .. L&s fábricas1 talleres y establecimientos in-

dustriale-s dond~ se ha9a uso de una fu~rza distin­

ta a la d~l hombre. 

II. Las empt·esas de m\nas y cafit.e1-as. .. 

V.. Las erop~·esas de carga y descarga y 1 a::-4 de 

transpo1~te~ que no dependan de la Federación. 

Articulo 4o .. : La responsabi l í dad por los z1ccidcn-

tes de t.1·abajc. comprenderá el pago d•? la ¿_~s.isten­

cia médica y f¿"lt·macéutic~ de la vic:t.iH1a por un 

tiempo no mayor de seis meses; el de los 9asl:-os de 

inhumación en si..~ caso y sE!i 'S prec12ptos mé.s. 

130. ANTECEf>ENTE: 

Laudo presidencial dictado p.:.;· Pot·Firio l•!az para 

resolver los problemas laborc<les de los. tt-;;\bctJado-

res de 1..:os Estndos de Puebla" Veracruz" Jalisco,. 

Querétaro~ TJaxcala y Di~trit0 Federal" fechado el 

4 de enero de 1907,. y tr~ta sobre la Industria 

Textil~ 

A~tículo lo.: El lunes 7 de enero de 1907 se abri-

rán todas las fáb1~icas que a.ctl~alroente estén ce­

rradas; y todos los obreros entrarán a trabajar en 

ellas~ sujetos a los reglamentos vigentes al ~iem-

po de clausurarse,. y a las i::ostumbres 
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est;.:.blec:idas: 

I .. Los obreros qt.1e trabajan en las máquinas de 

preparaciót~, de hilados o tejíd·::.s." en Lw1a fábrica 

recibirán salarios iguales a los que Perciben los 

trab&jadores de s1_i clase. 

ll. Los demás trab&jadores de las fábricas~ no 

comprendidos en la frGcci61·1 ant~rior, incluyendo a 

los maestros, cabos, etc.~ se1-~f) pagados según los 

conveni·:•s que celebt·en con los adrnjnis-t.radeires 

respectivos. 

140. ANTECEDENTE: 

Ley del Trabajo de Cándido Aguilar del 19 de oc:t1_,­

bre de 1914. 

Art.ic1...ilo 7ei.: Los patrones pre.starttn po,.,.. su cuenta 

c:.sístencia dt~ médicos y medicinas a los obreros 

enfermos y les proporciona1'"án al imentos:o salvo el 

caso de que las enf .. ~rmedades s:-rovengar-1 de cond1.lct.a 

viciosa de l·os mismos .. Los obreros eY1fermos o víc-

timas d~ accidentes de trabajo,. disfrut.aran del 

jornal,. SQlario o SL~eldo que tuvi~ren asignado, 

mientt·as dure el impe.dirnerito. 

Articulo So.: Los obreros qi..~e trabajen a. destajc1 o 

pr~cio alzado~ en caso de enfermedad c1 ac1::ider1t.e 

en el t.rabajo:io gc•zarárt de l·a misma asistencia que 

pFeviene e.1 artículo anterior. 
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Articulo 9o .. : Los propietat"ios de estatilecimientos 

industriales o de negociaciones agricolas, manten­

drán pc•r SL' c:uenta y para el servicio de lc•s ob1~e­

ros, hospitales o enFermerías dotados conveniente­

mente de arsenal quirúrgico, dt·ogas y 1n8dicinas, 

150. ANTECEDEl~TE: 

Articulo segL,rido de las adiciones al Pla11 de Gua­

dalupe, introducidas por Venust1ano C~r1·anza el 12 

de diciembre de 1914: 

Parte condL,cente. El p1·imer jefe de la Revolución 

y encargado del Poder Ejecutivo expedirá y po11drá 

en vigor, durante la lucha~ todas las leyes, dis-

posiciones y medidas encaminadas a dar satisfac-

ción a las necesidades económicas, sociales y pc1-

líticas del País, ... legislación para mejorat· la 

condición del peón rural; del obrero 7 del minero 

y 1 en general 7 de las clases proletarias. 

160. ANTECEDENTES: 

La ley de Nicolas Flores sobre accidentes de tra­

bajo de fecha 25 de diciembre de 1915. 

Artículo lo. Para los efectos de esta ley 7 se en­

tiende por accidente del trabajo toda lesión cor­

poral que sufra un individuo en ocasión o Por 
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en el 

desempeño de él, siempre que sea por cuenta ajena,. 

con remuneración o sin ella y en virtud de contra­

to escrito o ver-bal. 

Artículo 4o. Cuando sobt-evenga la muerte a conse­

cuencia del accidente, el t·esponsable de éste que-

da obligado a er-ogar todos los gastc•s del sepelio 

y la indemnización a sus deudos será de la si­

guiente manera: 

I. Con un cincuenta por ciento,. por el término de 

tres años,. del sueldo o jor.nal que disfrut.aba la 

víctima .. 

III. Con un cincuenta por ciento y por el término 

de un año,. a la viuda sin hijos, mientras no con­

traiga nueva unión,. sea legitima o ilegitima. 

Artículo 7o .. En todo caso, los responsables de 

accidentes deberán asegurar a sus trabajadores 

contra siniestro~; ? razón de 300 p~sos c~d~ 1.~nn, 

sin perjuicio de erogar los gastos del sepelio .. 

Artículo 130. No son renunciables los beneficios 

de esta ley, y todo pacto en contrario será nt.110 y 

de nin·3ün valor. 

170. ANTECEDENTE: 

Ref"orma a la Ley del Trabajo de ManL~el Agldrre 

Berlanga del 28 de diciembre de 1815. 
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El día 31 de diciembre de cada 

añ"o 7 se reunirán,. citados por los presidentes rnu-

nicipales respectivos,. en las cabeceras de los 

municipios correspor.dientes,. un propietario y t..tn 

obt·ero,. electo ést.e previamente PC•r SLtS cornpahet·os 

de trabajo,. por cada una de las negociaciones ubi­

cadas en la ffiltnicipalidad de que se trate. 

180. ANTECEDENTE: 

Decreto de Venustiano Carranza contr~ la suspen-

sión del trabajo en las ernpt·esas destinada~ in 

prestrar servicios públicos,. del lo. de agosto de 

1916: 

Parte conducente. Que la st,spensión del trabajo se 

convierte en medio ilícito desde el momento qLie se 

emplea no sólc• para servir de presié.•n sc•bre el 

industrial,. sino para perjudicar directa o ir~di­

rectamente a la sociedad. Que la conducta del sin-

dícato obrero es1' en presente caso, tanto más 

L:lntipu.triótic~ ~, pt:'r +-~i"llnt.c1 más criminal,. cuando 

que está determinada por las maniobras de los ene­

migos del gobierno ya que ademas de ser intolera­

ble qLfe la población del Distrito Federal siga 

carecier1do de C:lgua,. luz y t.r;;..nsportes y de que 

sigan paralizados todos los servicios p~blicos .. 

Artículo 1o. Se castigará con la pena de muerte ..... 
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Prirnet·o. A los que inciten a la suspensión d•::!l 

trabajo et1 las fábricas o empresas destinadas a 

prestar servicios públicos o la propagL.fen. 

Se91,;ndo. A 1 os q1..te cot1 mot. i vo de 1 a suspens J. ón de 

trabaje• en las rnisrnas~ d·:=:st.r·uyeren o det.er·io1-a1-en 

los efectos de la pr·opiedad de las ernr::·t-Esas a que 

pertene=ca1~ aprovech~ndose d~ los transto1·110~. 

Te1·cero .. A .l·=•s ·-:¡u..:: c•:i1·1 ,:::,rncnc,z<1'.::, e• por- la f"LH';:rza 

irnr-·idan q1.~e otras P•:?r·sonas eJec1.it.e1,..1 los s~r-vicios 

que presta11 los operar·ios en las empresas contra 

las que se ~1c:1ya decls:::t1·cid:• l~" susperr~-ión d·?.l t.1·aba-

jo .... 

190. ANTECEDENTE;: 

Mer~saje y Proyecto de Consti~ución de Ve11L,stiano 

Carranza fechados en la Cd .. de 1.:lueréta1-o el lo .. de 

diciembre de 1916: 

Artíc1.1lo 5o. del Proyecto. Nadie pc.drá ser obliga­

do a prestar trabajos personales sin la justa re­

tribución y sin SLI pleno conse11timiento~ salvo el 

trabajo impuesto como per1a por la autoridad Judi­

ci;::d .. 

El estado no puede permitir qL~e se lleve a cabo 

pactr.:i o convenio q1..Je teng,:, por 

objeto el menoscabo, la pé1·dida o el irr·evocable 

sacr·ific10 de la libertad del hombre. 
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El contrato de trabajo sólo obligar~ a prestar el 

servicio co1·1venido por· un períc•do ql~~ no:.., (~xced.::1 de 

un ciñe• .. y no podrá e.")(tenderse en ningún CCis•:i ct lfa 

renl4r1cict~ pérdida o menoscabo de cualgu1er a de: los 

derechos políticos)' civiles-
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II. FUNDAMENTO JURIDICO DEL ARTICULO 123 CONSTITUCIONAL 

Tc•rnarern•:Js el -f:.e:od:.c• act.1...1c.1l e ir-•:9mo5 haciende• una r-ett·r:iz­
pectiva pat·a ir eni::ont.t·á1·1donc:•5 con va.r i as ,- .. ::!fc·r-mas has.-

ta llegar· al i;~:.:t:.o or·19inal y, E\;:,:Í .· F·~1-cc:1t.a1·1·1·:•s cC•rno el 

const.ib.iyent.e d~! 1'~17 dec1d1 1:• -=stablecer·. 

rar la d19n1dé:"d ·~n ~:"1 i~Tc.1bi:-tJO .• le ... ig1_~c.ddad de c•pot·t.ur-1i­

dades y el L-<.c•=es•:• 8'41-li tat.ivo::• .c1 los b1·.=n8z rnat.e1·1cd>':!s :y 

cu l t.•.n- al es, cti:~n cuand•:• lo h~ y c.... he•=h•:• vi e1·1do hc-.c i c:1 •'?! 1 

futL~ro, d·~ ¿"°-1•=ue1-do •::i::•n l•:•s instr-1.1rn~1·1t...:·~ y n'~c·:~sidé1.des 

de aquella ti:poc:a.. 

123~ int.eswan 

9islación laboral sofist1cadisirna~ vanguar-dia del siglo 

xx~ pet·o para ser aplicada a talleres y demás cet~tros 

de trabajo qL~e por dernás seguian en el decimotiótiico. 

* A> APARTADO A: 

Dent . ...-o del Tit1..1l•.:i S>;.x.l:.o de n1tRst.ra Carta Magna~ 

encontr·Brno~ el titule• del t:.rabaJo y dia la previ­

siót1 sc.ii_:ial. 

Artículo 123.- Toda persona tiene derecho al tra­

bajo digno y socialmente útil; el efecto se promo­

veran la creación de empleos y la or9anizació1 ... 1 
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social para el trabajo con~orme a la ley. 

Este párt·afo inicial se adicionó con base en el 

decreto del 8 de diciembre de 1978 y entró en vi-

gor el dí~ 20 de d1ciemb1~e~ 

cado el 19 del n1ismo-~J 

p1.,estc que fue publi-

El Congreso de la Unión, sin contravenir~ a las 

bases siguientes,. deberá expedir 

trabajo,. las cuales regirán: 

leyes sobre el 

a): Entre los obreros,. jornaleros,. empleado~ .. do-

mésticos,. artesanos,. y de una m21.nera general,. todo 

contrato de trabaJo: 

En un principio decía: El Congreso de la Unión y 

las legislat1..1ras de los Estados deberán e>!pedir 

leyes sobre el trabajo fundamentadas en las nece­

sidades de cada región, sin co1~travenir a la~ ba­

ses siguientes .... 

Cámara de Senadores celebrRda el 26 de julio de 

1929 durante la cu.011 se dio l·~ctura a tina inicia­

t.iva del Presid•?nte de l.:t R•2p1~1bl ica,. donde señ.:::"'la-

ba: 11 a sol icit1..1d del ej·~c1..~tiv•:• a rni cargo y cot"'I 

apoyo en la ~racción IV del articulo 79 de la 

Constit1..1ción Política de los Estados Unidos Mexi-

canos. Para reformar· los artíc1..1los 73 y 123 de la 

Constit1..1ción Federal~ y d1scL1t1r·, en c&so de ser 

refor·mados dicl1os at·tículos, la leY del 

25aooierno Const1tuctN<11l de los Eüados llnicieos Me~1c:nu;. "b!ARW üf!Cl"1. l'f LA 
FE!IERACIW", [1Kreto del 15 de dtClt.cbre O'! 1578. 
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trabajo. 1126 

Al tener los congresos de los Estadc•s Facultades 

había ut1a serie de disposiciones 

legales muchas veces disímbolas qL1e acarreaban 

perjtiicios al trabajador y al c~pital1sta y con 

ellas cot)flictos cor~sta11tQS qLi~ pt·eoctipaban honda­

mente al Estado e impediat~ lR p~,z y e) adelanto 

del País. Pensemos por· ejemplo en indtis.t1·ias 1.:.omo 

la de transportes terrestres 1 marítimc1s, las mine­

ras y de hidt·ocarburos que por· Sll pr·opia r1aturale­

za afectaban a la economía gener-al del País 1 debí­

an estar sujetas a las mismas normas económicas y 

legislativas de p1·oducciór1 y, sin embargo, había 

para ellas tantas leyes como estados tiene la Re-

pública. 

Como lo se~aló el entonces presidente~ el obstéclr­

lo er·a el articulo 73 fraccióti )~~ el pr-eérnbulo del 

mismo 123 y su fracción XXIX. 

Finalment.e7 y después de mt..ichas discusiones qued~• 

en sesión extraordinaria del 22 de agosto de 1929 

aprobado y reformado el preámbulo de este articu­

lo~ ganando coti 144 votos a favor y 8 en coritra. 

I .. L:i duración d~ la jornM:rln: m~ximR sP.r~ de B ho-

ras. 

Desde 1":!17 no ha sufrido ninglrna reforma. 

___________________________________________________________ ...¡,,. ________________ _ 

l6por'tt:; Gil, ~allio, QllWCE Ai~jS f•E POUiICA Mf:<ICANA, Editorial Forrua, Hé1.1co, {l,f" 
15451 fM, 13:1 a IJ4. 
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II. La jornada máxima de trabajo nocturno será. de 

7 horas. Quedan prohibidas: las labores insalubres 

o peligrosas" el trabajo nocturno industrial y 

todo otro trabajo después de las diez de la noche~ 

de los menores de dieciséis años. 

Esta ft-acción,, sólo ha sufrido dos mc•dificaciones: 

en 1962 y, la c•tra, en 1974. 

Por la tecnología~ considero que hay tra~ajos que 

requiet·en de rnás horas e incluso hay hor·arios in­

vert.idc1s; po1~ lo •4ue seria conveniente '-'n est.L,¡dio 

rnás a Fondo de ~sta fracción. 

Se hace mer1ci01~ &l a1·ticulo que publicó Murray 

Melbir1 donde señala ·=11.~e esta.mi..:::', ~1·1t.,...ando en la era 

de la cont.in1.ddad "en la cucil los 1~egocios habi-

tuales se tratarán ir1inter1·umpidamente dL1rante las 

24 horas del dí.19" incluso~ arirma en su libro 

Night As Frontiei-~ et1 el último censo alrededor de 

29 millones de estadounidenses~ en promedio> si-

guen despier-tos despqés de la media ne.che. Va t.~n 

lejos la tecn1:•lo9ia q1.1e se puede uno reponer me­

diante el sue~o artificial (''que podrá inducirse 

por lllt:!dios dG cie:ri:oc:; mt?di carnentos y trat.amientos 

específicos">. 27 

III. Queda prohibida la utilización del trabajo de 

los menores de catorce años. Los mayores de esta 

edad y menores de dieciséis> tendrán como jornada 

máxima la de seis horas. 

27."lelbin, Murray, Soc1ólogo dt: la Unive:r-:.1d<id de foston, PICNEEl}S r1E LA NOCHE. Editiid·) p-or 
$elecciones Pe! Reader's ri19-::st, J'(~.Hcc., O.F., 1%9. 
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Tiene L..ina sola modificación P•-~blicada el 21 de 

noviembre de 1962 en el Diario Oficial de la Fede-

ración. Y varia muy poco de st..1 t.ext.o c·r·iginal. 

IV. Por cad.:1 seis días de trabajo deberá disfrutar 

el operario Lle LWi día de descanso~ cuando menos .. 

Se mantiene igu<:1l d•::sde su creación. 

V .. Las mujeres durante el embarazo no realizarán 

trabajos que e;.~ijan u1·1 esFuerzo considerable y 

signifiquen un peligro para su salud en relación 

con la gestación; gozarán forzosamente de un des­

canso de seis semanas anteriores a la fecha fijada 

aproximadamente para el parto y seis semanas pos­

teriores al mismo~ debiendo percibir su salario 

integro y conservar su empleo y los derechos que 

hubieren adquirido por la relación de trabajo. En 

el periodo de lactancia~ tendrán dos descansos 

extraordinarios por día~ de media hora cada uno 

para alimentar a sus hijos. 

Esta ft·a·=ci ón se refc•rrnéi el 31 de diciernbr-e de 

1974 y entró en vigor al día si9uiente de: su pu­

blicación. 

Cabe hC\cer un bn~ve comentario respecto al periodo 

de lactancia, pues es ridículo pensar q1_~e tan S•~•lC• 

en media hora se pt1edan trasladar de su centro de 

trabajo al l1_1gar donde se e:nclJentre el lactante. 

Esto, sin tomar en cuenta el ya de por si entorpe­

cido tráfico y las distancias tan largas que ~1ay 
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en nuestra ciudad,, debido al crecimiento desmesu­

rado de la Ciudad de México. 

VI. Los salarios mínimos qt~e deberán disf"rutar los 

trabajadores serán generales o proFesionales. Los 

primeros regirán en las áreas geogr~f icas que se 

determinen; los segundos se aplicarán en ramas 

determinadas de la actividad económica o en profe­

siones,, of"icios o trabajos especiales. 

Los salarios mínimos generales deberán ser suTi­

cientes para satisfacer las necesidades normales 

de un jefe de familia,, en el orden material:. so­

cial y cultural,, y para proveer a la educación 

obligatoria de los hijos. Los sulu1~ios mínimos 

profesionales se Fijarán considerando,, además,, las 

condiciones de las distintas actividades económi-

cas. 

Los salarios mínimos se ~ijarán por una Comisión 

Nacional integrada por representantes de los tra­

bajadores~ d'2 los patrones y del gobierno. La que 

podré. auxiliar-se de las comisic•nes especiales de 

carácter consultivo que co11sidere indispGnsables 

para el mejor desempeño de sus f1..-1nciones. 

En 1962 se int.rodr....¡jo una modificación a esta frac­

ción~ de acuerde• con la CLHll los salarios mínimos 

serán de dos tipos Clos que ya se~alamos>. 

Est.a dist1nc1ón:- es de importancia, toda vez que 

en los términos originales de la fracción sólo 

aparecía comci sala1·io mínimo el correspondiente al 

de un obrero .. 

Por lo que hace a los salarios mínimos generales:­

esta reforma est.at1..-1yó que deberár1 ser sr....1ficientes 
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para satis'f'acer las necesidades "de un je'fe de 

familia'',. tanto en el orden material, social y 

cultural,. cuanto para proveer a la educ&ción obli­

gatoria de los hijos .. También los. salarios mínimos 

profesionales se fijat·án c.onside.rando las condi­

ciones de las distintas actividades indl1striales y 

comerciales .. 

También Fue t~na innovación impcwt.ante. el estable­

cimiento del salario 1ninirno par·a los tr·abajadores 

del campo,. asi como la determir1ación de que los 

sala1-ios mínimos seria fijados por comisiones re­

gionales int.egradas por los repr~sentantes de los 

tr·abajadores,. de los patronos y del gobiet·110,. para 

set" sometidos, para su aprobación, a una Comisión 

Nacional integrada,. también, de maner~ t1-ipat·tiC~. 

"Esta integración tripartita de las comisiones 

para la fijación de los salarios,. constit~ye,. sin 

duda7 una reivindicación importante pat·a el t..r-aba­

jador rnexicano 11
•
28 

La realidad es que el salario mínimo actual o 

minisalat·io no cubre las necesidades que ya en 

1962 pretendían cubriera y se ha venido rezagando 7 

corno estudiaremos más adelante. 

Por otra parte,. cabe mencionctr también, qt~e esta 

Comisión Tripart.it.a aunque se señale qL~e deba fun­

cionar Pe.rrnane1'ltemente y deba estar en condiciones 

de cont;:,r con todos los elementos té•=nicos y 

28
camllo Puerto, Ignacio, E\'OLIJ(ION COllSTITl~J(l/iAL HEXICA~A Vil DERECHO !>EL TRABAJO Y DE 

LA SEGURlfiAD SCCI~-• En EYoltr.:1óo de la Or9anizacit.!l"t Pc·lítico-(m~t1t:1·:1mal En ;..;,értco latina, 
Ui'\riH, Yié:<tco, 1i78, Pág. IJH32. 
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salarios mínimos que deban operar· por zonas econó­

micas~ ni funciona permanentemente y s~is elernentos 

distan mucho de la realidad económica del Pais; 

por lo cual, mientras se pretendia a qL1e la fija­

ción f~iese adecuada y se permitiera cumplir efi­

cientemente con la gran misión social que tiene 

encornendacJa la it"1stitución del 5¿,lario mínimo,. de 

tal suet·te que no se satisface11 con dignidad y 

rnucho menos con decoro las necesidades fu~1damenta­

les del hornbr-e q1_1e tr-abaja .. 

VII. Para trabajo igual debe corresponder· salario 

igual,, sin tener en cuenta sexo ni nacionalidad. 

Continóa vigente, si1·1 ninguna rnodificación. 

Habría que ver si un jardinero gana le• mismo que 

una mujer qL1e ''hace el jardin''. 

VIII. El salario mínimo quedará exceptuado de em­

bargo7 compensación o descuento .. 

Si9Lte vi9ente. desde 1917 .. 

Todos hemos sabido casos de desCL~ento de este set­

lario minirno como abuso por parte del patrón. 

Ej.: En la empresa DUPUIS <Tienda de Decor·ación) 7 

se les retuvo a t.res trabajadoras el 40:..; de SLI 

salario rninimc1 porq1.Ae se rompió una tabla de Llr1Et 

cama y el patrón argLune:r1t.~· que qu12ría establecet· 

un '1casti90 ejemplar'' .. La se~ora Herendira Dávalos 
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de Rodr i 9L-'e.Z,. entonces gerenta de di cha empres~1.,. 

al defender esta violación,. se encontró cesada al 

día sigLtiente,. y quedó finalmet1te liquidada el 27 

d~ junio de 1989. 

IX. Los trabajadores tendrán derecho a una parti­

cipación en las uti 1 idades de las empr-esas ... regu­

lada de conf'•·.Jrmidad con las siguientes. normas: 

a) Una coml.sión nacional,. integrada con repre­

sentantes de Jos trabajadores,. de los patro­

nos y del gobierno,. fijará el Porcentaje de 

utilidades que deba repartirse entre los tra­

bajadores. 

b) La comisión nacional practicará las investi­

gaciones y real izará los estudios necesarios 

y apropiados para conocer las condiciones 

generales de la economía nacional. Tomará~ 

así mismo en consideración la necesidad de 

fomentar el desarrollo industrial del país~ 

el interés razonable que debe percibir el 

capital y la necesaria reinversión de capita­

les .. 

r> El derecho de los trabajadorEs a participar 

en las utilidades no implica la facultad de 

intervenir en la dirección o administración 

de la empresa. 

En 1962 se reformó por última vez esta Tracción y 

qL~edó como la tenernos act.ualrnerit.e. 
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En 1933 había sido reformada por primera vez y las 

comisiones de las que habla nuestra fracción ac­

tual se fcwmaban en cada m1..u1icipio y estaban s1..~­

bordinadas a la junta centr·al de cot1ciliaciót1 y 

arbitraje que a su vez se establecían ~~n cada es-

tado. 

En la sesiót1 ordinaria de la Cámara de Senadores~ 

celebrada el 28 de diciembre de 1961, s~ dio lec­

tura al dictamen emitido por las comisiones r·es­

pectivas y al proyecto de reForrnas a varias ~rac­

cior1es incl~4yer1clo la I:<. Esta reforma consistía en 

la pat-ticipación en las utilidades para el obrero 

y seRala t1ormas para la cor·r·espondiente ley r·egla­

mentar ia7 cuidando que7 al hacer justicia al pro­

letariado mediante el disf1-ute de t~n derecho q1..~e 

se había diferido en SL1 cumF·l1rniento pot- rnás de 45 

a~os7 se atiende también a fome11tar el desarrollo 

interés rRzonable y 

alent.ador a que tiene der-echo •.o.!1 ·=ópil:.2.1. 

En la actl1alidad 1 tios vemos er1 la necesidad de 

reformar esta fracción7 pl1esto que el ejercicio 

fiscal nunca coincide con las 1..1tilide:.,d12s ¡-~alo.:; de! 

la empresa; por lo cual~ ~s apre1niante modernizar 

el sistema de capt.aciór1 y recaudación de los im­

p1..1estos par;o,, q1..1e coincida con el reparto de uti 1 i­

dades, consi91..1iendo así los trabaJadores lo justo. 

XII. Toda empresa agrícola, industrial, minera o 

de cualquiera otra clase de trabajo, estará obli­

gada,. según lo determinen las leyes reglamentarias 
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a proporcionar a los trabajadores habitaciones 

cómodas e higiénicas. Esta obligación se cumplirá 

mediante las aportaciones que las empresas ha9an a 

un Tondo nacional de vivienda a Fin de constit.uir 

depósitos en favor de sus trabajadores y estable­

cer un sistema de financiamiento que permita otor­

gar a éstos crédito barato y suficiente para que 

adqLlieran en propiedad tales habitaciones. 

Se considera de utilidad social la expedición de 

una ley para la c1reación de un organismo integrado 

por representantes del gobierno federal, de los 

trabajadores y de los patrones, que administre los 

recursos del fondo nacional de la vivienda .. 

Dicha ley regulará las formas y procedimientos 

conforme a los cuales los trabajadores podrán ad­

quirir en propiedad las habitaciones antes mencio­

nadas .. 

Esta fracción se reformó por óltima vez el 27 de 

diciembre de 1977. Es decir,. a partir de esta fe­

cha, se a~icionó la fracción XII, pues en un prin­

cipio sólo se le permitía al patrón darlas en a­

rrendamiento; posteriorment.e,. en 1962,. también se 

reformó por un decreto de 20 de noviembr·e de 1962. 

La. real ic.ad. es que muy poc:C:-1.S empresas han cumplido 

c:crn el pre•::epto constit.1.Acional de otorgar vivienda 

a sus tra~ajadores. Por ello,. sa t1izo nGcesario 

buscar ~n instrumento que per·mitiera dar atención 

a una demanda social de la magnitud que representa 

la habitaciót1 para el trabajador. El dictamen ce•-

rrespondient.e, de la Cámara de Diputados, pus•:i 

especial énfasis en este aspecto, y justificó la 

reforma como L.tn mecanismo., "a 
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realidad la disposición de la Fracción >~II del 

apartado A del Articulo 123 const.i tl1cional". Al.'~n 

cuando se le haya dado a la refo1·rna el carácter de 

un procedimiento financiero p~ra la dotaciót1 de 

vivienda a los trabajadores de las distintas em-

presas 7 en SLl texto original el const.iti.1yente ya 

admitía la posibilidad de qLte al t1·abajador se le 

cobrase~ así fLtese rn1::d.io poi· ciento mensual del 

valo1· cata~tt·al de las f incas 7 

Por ellos las aportaciones económicas del trabaja-

dor- se dan tar1to en la pr~visiót, origir1al del 

constitLtyer1te, como en los términos de la re~or·ma 

de 1972 y aún cua1~do pudiera pensarse qlte el mo11to 

t.rabajado1· varía, t~mbiét) 

debe te11erse presente que en 1917 se había plante-

ado como Ltna renta~ y en 1972 como LWra opción para 

que el trabajador adqLiiera la l1abitació1~ en pro­

piedad. 

Una decidida defensa de la r·eformet es hecha por 

Francisco Breña Gat·dut~o. 2'~ 
También la defiende con el rnismo ernpe~::;o MigLiel 

González Avelar~ y mientr·as Mario De la Cueva cen­

suraba qL~e los trabajador-es hayan sido despojados 

de un derecho actual. concr·eto, 

Miguel afirmaba lo contrario. 30 

XIII. Las empresas,, cualquiera 

vivo y vigente 

que sea su 

29Breña Gardurio, Franci~cD, AlffIGLIA '( NUEVA LEUIS!...ACIG!f SOBRE VIVIEtli•A, en Ast:nta.Míent-0 
Hu17'ano'.:, Urbanísmo y V1V1enda, Ed1tcr1al Forrúa, México 1977, P~g. 205 a 207. 

30Gonzi!.lez Avelar, :'11~'1.::l, El f:Efi."ECHO HADITACIG/IML tf LOS TRAB.iJAWFES, .::n H:entcm1E:ntcs 
Hu!llan.Js, Ur~ams:io y Vivienda¡ Editorial Fwrüa, México 1977, Pág. 186. 
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actividad~ estarán obligadas A proporcionar a sus 

t.ra.b~jadores .. capacitación o adiestramient.o para 

el t.t'abajo .. La ley reglamentaria determinará los 

sis.temas,. métodos y procedimiet"1tos co~forme a los 

cuales los patrones deberán cumplir con dicha obli 

gación. 

desde s~1 Glt.i1na r·efot·ma publ1c8da en el biario 

Oficial de la Fedj2r-ación •=on fecha 9 de enero de 

1978. 

Ar1tes e1·a C:1:>mC• un<:t e~<tens.iór~. de la fracción :O<II,. y 

hablaba de dejar tet·reno parA edificios municipa­

les,. mercados p~blicos y ceritros recreativos. Pero 

lo que nos int.ere-sa es anc::1li.:::at· .-~1 t.e,.<ti:• actu&l y 

en su mornent.o su9er ir lo ·::iue debd ser r-e-forma.do 

por encontrarse y2 obsoleto. 

Esta adición al te?(to const1tL1cional traduce el 

propósito de rnejot-ar los indict:!s de Prc•du•=t.ividad. 

Puesto que no basta garanl:-izat- i:tl tr-abajador l•:•s 

det-echos ·=orres:P•:•ndient.:.es a su r-elación labc•t-al; 

es mer,ester~ también~ si se procura armonizar los 

intereses del t.rctbajado1- y las expectativas nacio­

nales.,. dotarle- de elementos q1..~e permitan gue su 

trabajo ~e t.1-éidu.::c:.:.l' por la vía d~ la capaclt.ación 

y del adies.t.t'"iHniento er1 mejores resultados. pc,t·a la 

comunidad. 

Suena rm .. 1y t:derh Pero esto le• vemo~ m&s a Fondo en 

el capí t.ulo III bis de la Ley Federal irj""':'l Tri1-bdjo. 

Se explír:ri c:n .::::1 articL.fl•:i. 151 de dicho ordenamien­

to legal, la fc.rma en gt..1e esto se llevará a cabo,. 

se mencíc•t-.an comisiones mixt.as! es dec:ir,. integr-~\-

das por i 9t~G11 
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patrones .. Y así siguen varios preceptos liasta lle­

gar al artículo 153-X, haciendo uti alto en la 

fracción 153-S donde se seña 1 a a lo que se ~iace 

acreedor el patrón en caso de cometer la infrac­

ción, será sancionado con multa PC•r el equivctlente 

de 8 a 315 veces el sed ario mínimo vi9ent.-=. 
31 

La r<::alidad es. que nu1·11=a. h12 vist:.o q1...h2 se cLm1pla 

este precepto y ~n la prtictica profesionatl me he 

percatado qL,e: llega la rnulta~ 

esr.::rit.o diciendo que si ex:ist.e d:icht:-1 comisión, de 

ahí se regresan, compran utios libros co1no los de 

XIV. Esta fracción habla de la responsabilidad de 

los accidentes de trabajo y no ha cambiado desde 

su origen. 

XV. El patrón estará obligado a observar, de a­

cuerdo con la naturaleza de su negociación, los 

preceptos legales sobre higiene y seguridad en las 

instalaciones de su establecimiento7 y a adoptar 

las medidas adecuadas para prevenir accidentes en 

el uso de las m~quinas,. instrumentos y materiales 

de trabajo,. así como a organizar de tal manera 

éste,. que resulte la mayor garantía para la salud 

y la vida de los trobajadores 7 y el produc~o de la 

concepción, cuando se trate de m1 ... deres 

31rrueba Urbina Alberto v Tnr:ba Barrera Jorge, LEY FEDERAL ffl TFABAJO. Editorial Forrtla, 
Mxíco, 1988, P~g. de la 54 a la 102. 
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embarazadas. Las leyes contendrán. al e~ecto. las 

sanciones procedentes en cada caso. 

Desde su original no h21bía sido reformado hasta el 

año de 1974. Además de hacerse un ajuste en la 

redacción del pn:!cept.o, se incluye, corno aspecto 

fundamer1t.al por cuanto hace a las normas protecto­

ras de 12 sall~d del trabajador·, aquellas ql~e con-

cierne1) al Producto de la concepción, tratándose 

de mujeres embarazadas. Así mismo, se sustitL,ye el 

término "penas", qL~e t.ien~ L~n cc:•nnotación eminen-

temente criminal, pot· el de "sanción .. , cuya conr1c1-

tación es más amplia e incluye las faltas de ca­

rácter administrativo. 32 

Volvemos a lo mismo, es una legislación mt.'Y avan­

zada para los lugares de trabaje• que se tienen que 

son del siglo pasado en cuanto a condiciones que 

interesan a este precepto:io sin ernbargo:io si se po­

nen estrictos llegarían a cancelar mL~chas fuentes 

de trabajo y esto acarrearía un problema aún ma-

yor. 

XVIII. Las huelgas serán lícitas cuando tengan por 

objeto el equilibrio entre los diversos factores 

de la producción~ armonizando los derechos del 

trabajo con los del capital. En los servicios pú­

blicos ~erá obligatorio para los trabajadores dar 

32
LII Le9islat 1m., Cariara de f•iputados, V.mre;;o de la Unión, [iEhfCBOS bEL (L'tRO MEXItA.'n, 

rEXICO A TRAVES DE SllS Cl!lfol!TtlCIOl/ES, PARTE DOCTR!liAR!A, Editorial Porrua, Mxico, 1%5, P!g, 
Jll. 
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aviso., con diez días de anticipación, a la Junta 

de Conciliación y Arbitraje de la recha señalada 

para la suspensión del trabajo. Las huelgas seran 

consideradas como ilícitas únicamente cuando la 

mayoría de los huelguistas ejerciten actos violen­

tos contra las personas o las propiedades., o, en 

caso de gi_~erra,. cuando aquél los pertenezcan a los 

establecimientos y servicios que dependan del go­

bierno .. 

creta del 30 de diciembre de 1938. Con est.a refor­

ma se amplió el Lérrnino de establecimientos fabr-i-

les dependientes del gobierno~ para da1· lugar Et 

t.c•do t.ipc• de esta.blecimient.c•s y servic:ic•s. Por 

C•tra parte; queda stipr·irnidet la t.esis infundada de 

que los obr·e1·os de los establecimientos Fabriles 

militares 85taban asimilados al Ejército l~aci0r1~l. 

Esto ~ltimo lo planteó con toda claridad el dicta-

men de los Senador·es~ como razones 

del presidente para modificar la rr·acción, las 

si9l.dentes: q1.~e •21 p1·oyecto de est~ti.Jto de los 

servidores del Estado~ qLte el ejecutivo había en-

viado a las Cérn~ras~ reconocía a l ·:·s emplea dos. 

pL~bl icos "...:-1 der-C!cho de: h1.1.:::l 03.::,; que e~tL! det-E.!c:ho 

estaba reconocido a los se1-vidores d•2l Estado en 

la fracción CL1Y8 reform~ se hacia~ con la e~presa 

t.irno~ "que:. los obr·ereos de lo::: c:st::i.blccim1ent.os 

productores de rnc:iterial de guer·r·a no están sujetos 

a ninguna rior-ma de carácter militar ni se coriside­

ran asimilados c:d Ejér-cito, por· le• q1..1e debe reco­

nocérseles los mismos derechos que a los demás 

empleados 1 y 1 poi· ende, derogarse Ja parte que los 
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excluye del derecho de huelga". 

Estoy de acuerdo con el presidente Cch·detias,, gue 

apuntaba: 11 si el recc•nocirn1ento del derecht:.• de 

huelga para los trabajadores &l servicio del Esia­
do es tina de nuestras realid~des jurídicas, resul­

ta redtn1dant.e incluirlo en la fracción e::<c:tminada" 

tanto más cuar·1to que •::sf:.aba por P8di rs~ l Ci norma 

estatutaria que iba a reg1..1lar en for·ma completa y 

metódica las relaciones entre el Estado y sus se1·­

vidores, y en ellas SQ iba a incluir las 1nodalida­

des que el derecho de hl,elga d~ los ~mpleados po­

dría revestir y los casos y Formas en que debía 

1 imitarseº. 

Tardamos algt-1nos aríos, has.ta 1960,, pero esto e.;:; 

materia de est1..1dio del si91..1iente i11ciso. El dere­

chct de huelg& entendiendo éste no corno sinónimo de 

no trabajo~ sino guiztt promov~r peticiones por 

escriteo y gL~e se resolvieran de una f"orrna más rá-

pida. 

XXI. Si el patrono se negare a someter sus diFe­

rencias al arbitraje o a aceptar el ldudo Pronun­

ciado por la junta~ se dará por terminado el con­

trato de trabajo y quedará obl igndo ~ inde111nizar 

al obrero con el importe de tres meses de salario~ 

además úe la responsabilidad que le resulte del 

conf'licto. 

Esta disposición no será aplicable en los casos de 

las acciones consignadas en la Fracción siguiente. 

Si la negativa 'fuere de los trabajadores~ se dará 

por terminado el contrato de trabajo. 
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La reforma introducida eti 1962 establece que lo 

dispu·:is:t.o por la Fracción ~~:~-:I del articulo 123:. no 

será ?.plicable en los casos dE! las acciones con­

signadas en la siguiente ft·acción XXII? para fijar 

que la ley determinará los casos et1 que el patrón 

podrá ser exirnido de la obligación de cuNiplit· el 

contrato rnediante el pago de l'na it1demni=ació11. 

Cc•rno se ve tanto en 1 a re fonnci ri 1 a fr· ;;:-1cc i éon X)•:I 

como XXII 7 atendió al propósito de fl~xibiliz8r 

las relaciones laborales, perrnitiendo que el pa­

trón:> sin vulner-c1t· los p1~eceptc•s const1t1..1cionales 

aplicables~ r-udi~ra sus.t.it::.uir las obli9ac1one•_;;:, 

derivadas del contrato por i ndc:rnn i zac i ón-:-

monto:. en todo caso~ es fijado de acuer·do con lo 

que establece la ley t·eglarnentaria del articulo 

123. Para Trt,eba Ur·bit1a, esta reforma a la frac-

ción XXII tiene el efecto JLft"idico de limitar el 

principio de ~stabilidad lab0t·a1, yd. que autoriza 

a la ley CJ1-dina1·ic.~ par·~ d.;;:t..~1-111inar· lc•s c~so:::; en 

que el pat.rón podt·tl ser· e~~irnido de la c•bl i-;iacíón 

de curnpl ir el contr·at.o, rnedi<:: ... nt.e ·~l pago de tffla 

indemnización. 33 

Dot~ Euquerio Guerr·er·o se~ala que esta ~racción dio 

1L•9ar a nL•1nerosos debates er1t~e los Jurisconsul­

tos, y a };o, necesidad de que intet·viniera lr-t SL.t­

prema Corte de ._Tusticia de la Nación para sentar 

jurisprt•dencia que int.erpretara adecuadamente tal 

33rrueba Urbma, Alberto, El NUEVO ARTICULO 123, Editorial Porrúa, Mé,:1co, 1%2, Pág. 255. 
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prec:epto. 34 

Er1 el capitulo condl~cent-e se analizarán ésta y 

otras Jltr1spt·udencias. 

XXV. El servicio para la colocación de los traba­

jadores serA gratuito para éstos .. ya se efectüe 

por oficinas municipales, bolsas de trabajo o por 

cualquiera otra institución o~icial o particular. 

En la prestación de este servicio se tomará en 

cuenta la demanda del trabajo y, en igualdad de 

condiciones .. tendrán prioridad quienes representen 

la Onica fuente d1;!' ingresos en su 'fami 1 ia. 

En 1974 fue adicionado •An se9undo páv-rafo a la 

fracción XXV .. de conformidad con el cual, en la 

prestación del servicio a que alude el P~rrafo 

pt-imero (colocación de los trabajadores), se toma­

rá en cuenta la dernanda d~l trabajo, y en igualdad 

de cor1diciones ... 

La precisión introducida por- este segundo pár-rafo 

de la fracción XXV, pretendia atender a la solu­

ción del problema critico de México, en 1974: el 

desempleo y el subempleo, con el siguiente corola­

rio de extrema pobreza. Por lo mismo, l~ prio~id~rl 

señalada en el se"::lundo pár·rafo de 1 a fracción XXV 

atiende a L.tna Lirgencia social insoslaYable. 

34
Guerrero, fuque:rio, WINLiAL fR [lEf\ECHO DEL TR~.BAJO, Editcnal P.:-rrua, !4é:<1co, B75, Pág. 
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XXIX .. Según el texto original de .ia fracción ><~<IX:o 

se consideraba como de ut.ilidad social el estable­

cimiento de cajas de seguros. populares de invali­

dez y de vida, de sesación invc1luntaría de traba­

jo,, de accidentes y de otras qL~e tuviet·c:o-··, f"ines 

análo9os." por lo cual" así el gobie-rno federal 

como el de cada entidad federativ& debia11 fomentar 

la organizació11 de instituciones de esta índole 

para inf1..1ndi r e inculcar la previsiór1 populcirw 

En 1929 .. en un trascendental paso d~ntro de las 

reivindicaci•::on.es laborales en México::- s~ modiFicó 

est.a fracción 1 parc:i establecer qt.ie s:e consideraba 

de L~tilidad p~blica la expedición de la Ley del 

Se-;:1\.lro Social, que cornprer1deria los seguros de 

invalidez7 de vida 7 de sesación involunt.arin del 

trabajo, de enfer·medades y accidentes 1 y ott·as con 

fines an~\ 1 ogos. 

introdujo una adición má5 

<gtle incluye:- el ámbito de compet~ncia de la Ley 

del Segur-o Social,. los s€:n~vicios deo 9r_1nrdo:=:r ia,. y 

"cualqtrier olor-a er1camlnada a la r:-rotección y bien­

estar de los trabajadores,. can1pesinos no asalaria­

dos y otros sect.ore$ sociales y su familia''. 

Así, mediante: las dos. reformas sucesivas a la 

fracción XXI>~ 1 s~ han dado pasos de al ta signi f i -

caciC•n soci<:--tl;o puest-o gue no es. un esfuerzo aisla-

do de los trabajadores~ sino una iniciativa del 

propio Estado7 la Ley del Segurc• Social~ y Por 

otra parte al incl~1irse dentro de ésta ~ un amplio 

sec:tor de la población mexicana, cat·ent.e de pres­

t.ac:iones y al margen de los bet"1eficios de la 
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seguridad colec:t.iva. 35 

XXXI. De "3ran irnpot·tancia ha sidc• la fracci¿,, .... 1 

XXXI~ qL1e reglfl~ la aplicación de las leyes del 

trabajop estableciendo la diferencia entre aque­

llas qL~e corresponden a lci. jt..trisdicción local~ y 

tenc1a e~ las autoridades fedet-ales. 

Entre las razones para justificar esta adición al 

articulo 123p el eject.~tivo declaró que era necesa-

rio extender la jurisdicción de los tribunales del 

trabajo a las empresas que actt.taba11 por contrato o 

concesión federalp toda vez qL.te las resoluciones 

contradictorias de autoridades locales podi~n a­

partarse de la ••conveniencia económico-social que 

inspiró la facultad exclusiva de la federación 

para otorgar tales concesiones''. 

El precepto ht::t sido adicionadc• en 1962 pan:t am­

pliar la competencia federal a las indL,strias pe­

troquímica, metalórgica y siderórgic~ll' abarcando 

la explotación de los minerales básicos,. el bene­

ficio y la fundición de los mismos, así como la 

obtención de hierro rnetál ice• y acero en todas sL's 

formas y l igasll' y los productos laminados de los 

mismos; en 1975, para incltn.r a la industria aLlto­

motr·iz, a los productos quimicosll' farmacéuticos y 

medicamentos,. celulosa de papel,. aceites y grasas 

35
Aivarez del Castillo L. 1 Enrique, Miguel De la ~adrid Hurtado y Raúl Ccirdero K.. b8. 

LEGISLACION OBRERA, en M~.~ico, 50 ai\os de Revolución, la Folit1ca, FCE, Mexico 1961, fa·1. 2,21!, 
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vegetales"' empacado y enlatado de alimentos y be­

bidas envasadas, y en 1978 para incorporar 7 dentro 

de las r·amas industriales"' a la calera y a las qL1e 

produzcar1 aut.opartes mecánícas y eléctrica5 de la 

industria automotriz, a la madera básica7 compren­

diendo la producción de aserradero y la fabrica­

ción de trjplay o aglutinados de madera~ a la vi-

driera e~cll1sivamente por lo qL1e toca a la Fabri­

cación de vidrio pla110"' liso o labrado o de envase 

de vidrio, así como a la tabacalera; e igualmente 

eKtendiéndos•2 la compet.encia e:><:clusiva dG las au­

toridades federales r·especto a las obligacio1~es de 

los patronos en materia de capacit.Dción y adies­

tramient.o de sus trabajadore:s 7 así corno r·or· lo que 

se refien:: a la seguridad •= higiene t;r1 los •=entros 

de trabajo7 para lo cual las autoridades federales 

contarán con el auxilio de las estatales,. tratán­

dose de rarnas o actividades de jurisdicción local .. 

Esta tendencia obedece al prop·~·sit.o de homogenei­

:zar las disposicion'2s apli•.:...ctbl~5 ~ lo= trab?.1jeido­

res7 por· eso la arnpliac:ión en la competet-icia de 

las auto1·idades federales 7 a e'fecto de no consti-

tuir ínst.ilas privilegiadas, o:' por el contrario~ 

afectadas por un tt·atarniento desig1...1al :- y por otra 

pa1·te"' ha correspondido a una· demc::,nda expresa de 

la clase trabajadora rnexicana '=IL~e confía más en la 

objetividad e imparcialidad de los órganos juris­

diccionales -feder·ales,. gue en aqL1el los que:' dentro 

se s1....1 respectiva entidad federCt.tiva"' pqeden ser 

más susceptible a la i11fluencia de carácter polí­

tico. r>1 .. .it'"ett1te .:1 debate verificado en 1974:0 con 

motivo del prc•Yecto de reForrna,. el Diputado Javier 

Heredia declaró que la iniciativCt. era ''u1i triunfo 
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de la clase trabajadora 11
, pues serían '1 más miles 

de trabajadores los que podrán recurrir a los tri­

bunales 'federales en busca de justicia 11
•
36 

36
t:fr, SalrorIDl de Ta.oayo, Maria Cn st.ma, JURISDICCIO~t Y ~EnECHO PROCE~.AL r.a TRAB.UO, El 

t"eredto latinnamericilno del Traba10, ll/JAi'i!, México 1974, t. 11 1 Pá~¡. 96. 
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* Bl APARTADO B: 

Los trabajadores el servicio del Estado,. por di-

versas y conocidas circunstancias, no habían dis­

frutado de todas las garantías sociales que el 

articulo 123 de la Constit.ución General de la Re­

pública consignaba para los demás trabajadoreE. 

Sobre este nuevo or·denarniento, encontramos su més 

reciente antecedente en 1938,. el 5 de diciembre 

cuando la Revolt1ción abre las puertas:- iniciando 

la justicia para los servidores públicos. Con el 

equitativo trazo de una ect1ación judicial, la con­

dición legal del asalariado del Estado, Frente a 

los poderes de la Nación quedó establecida!' incor­

porándolos formalmente a la noble causa de la e­

mancipaci•:•n del pueblo de Mé:1;::ico; se creó el ESTA­

TUTO ,TURIDICO DE LOS TRABAJAPORES AL SERVICIO DE 

LOS PODERES DE LA UNION. 

Entonces desató agresiones contra sus beneficia­

rios y contra el movimiento social que le hBbía 

dado origen. 

Se decía que el nuevo ordenamiento legal era un 

engEndrc. lagal desqLücid1·1Li-= 7 p~ligfQ!;.u 7 absurdo y 

ar1árquico .. Y predecían o su derogación it·1mediata o 

el caos para la vida de la Repóblica. 

Dos décadas después se vio que no fue así y quedó 

finalmente inte·3rado este apart.ado por el decreto 

del 5 de diciembre de 1960, publicado en el Diario 

Oficial de la Federación. Y asi, las XXXI fraccio­

nes anteriores pasaron a formar parte del Apartado 

A; Y el Apartado B7 se integró con XIV fracciones. 
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Est.a refonn~t surgió de la iniciativa pt-..esidencial 

que planteaba ·=1ue la relación jLn··ídica que une a 

los trabajadores, en gener-al, con st~s r-espectivos 

patrones, es de distinta t1aturaleza de la qt~e liga 

a los servidor·es públicos con el Estado. puesto 

que los primeros labora11 para empresas cot1 Fi11es 

de lucr-o o de 2~1i. i=:f.:;.1cc16n P·~rs•:•nal, en t.ctnt.o que 

éstos trabaJan ''para i11st1tL~ciones de inter~s ge­

neral~ const1tuyér1dose en it)~iMos colabor·adot·es er-. 

el ejercicio de la función p1)bl1ca." 

Sin embargo también 1-eccw1.:•ce ·:¡ue el trabajo "no es 

una simple mercancía, sino ·=tue forma parte esen­

cial de la dignidad d•.:d horntir-0::", de ahí que debie­

ra quedar· legalmente tutelada. 

Andrés Serra Rojas afinna, a pr·opé•sito de est.e. 

1-eforma 1 que los det·echos de los trabajadores al 

servicio del Estado no sufrie1·on menoscabo, y qt,e, 

por el contrario se robustecieron y a•.Jn meJ.::war·on, 

'
1 con justa razóti la ley constitucional considera 

que no es posible una buena adrninistr~·=ión pública 

y un eficiente régimen de los servicios públicos~ 

si no se cuenta con e 1 persona 1 idóneo. 11 

Sigue haciendo mención de que la reforma, aprove­

chó las experiencias administrativas anteriores 1 

la Jurisprudencia y ejecutorias del tribunal pleno 

de la cuarta sala de la SL,prema Corte de .Justicia~ 

y la de los dem&s tribunales q1_.1e conocían de est.a 

materia. Además, sigue~ la reforma constitucional 

se alejó de la terminología antes ernpleada 1 deri­

vada Por la idea de qt~e el estado-patr·ón debía 

conservar los mismos caracteres de la emp1-esa 
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. 37 privada. 

También dice qt1e la lectura del Apartado B del 

artículo 123, obliga a reflexionar acere~ de la 

huelga general en todos los servicios pUblicos~ si 

9'ería constitucional o no. Y coincido con él, gue 

por el hecho de estar limitada "a LW1a o varias 

dependencias de los podet~es pUblicc•s", constitt1-

cionalrnente no es posible la ht1elga general en 

todos los servicios públicos. 

Para HL1mberto Ricord la considera" refiriéndose a 

la misma reforma" como LJna decisión tomada con el 

fin de otorgarle ''jerarquía suprema a una serie de 

principios básic•:is sc•bre la condición del servidor 

público. 1138 

Este Apartado incorpora muchas de las disposicio­

nes ya establecidas en el Apartado A. 

I. Jornada máxima de ocho hor·as. 

II. Descanso hebdomadario. 

III. Vacaciones anuales. 

37Serra R•Jjaz. Ar.dr~s. I•rnECHJ Ari1INISTFAT!VO, Editcrial Pc.rr:.ia, M1h.ic-:1 1177, f. I. Pág. 331 
•334. 

JSRicon1, Hv<berto, EL !•E>ECHO BüROC;HTICO llfX!CA/lO, l\HER!AS RUf LO !f;!EGRAN, Bol•tin 
~axicano de Derecho Co~;.aradJ, tJueva Sene, año V, tkls, 13·14, Enero-Agosto de 1572, Ul\A~i. 
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IV. Por lo qL,e J1~ce a la determinaciótl del sala­

r-io1 se estableció gue éste seré. "fijado en el co­

rrespondiente presupuesto de egresos,. sin que su 

cuantía pueda ser disminuida durante la vigencia 

del propio presüpL,esto .. 

Est.abl~cia el t.E:·,.·t:.c• t.:.•1·i9inal d~ esta frc:icción~ que 

en ningUn caso los salarios podrían ser inferiores 

al mínimo par~ los trabajadores en general. Un a~o 

despL,és d~ ::.u ct·-:c.1ci·::.·n~ ·~n 1';1"61, fui=: modificada en 

el '2"ent.ido de que los salctrios =:·~rt1n fiJados en 

los presupuestos respectivos s1n qL,e su CL,antía ... 

V. A trabajo igual corresponderá salario igual. 

VI .. Podrán hacerse retenciones~ descuentos,. deduc­

ciones o embargos al salario~ únicamente en los 

casos que las leyes prevean .. 

VII .. La designación del personal se llevará a cabo 

mediante sistemas que permitan apreciar el conoci­

miento y aptitud de cada aspirante. Además~ el 

Estado tiene la obligación de organizar escuelas 

de administración pública. 

VIII. Estableció que los trabajadores gozarán de 

los derechos escalafonarios a efecto de que los 

ascensos sean conferidos en Función de los conoci­

mientos~ las aptitl..1des y la ant..igüedad .. 

En 1974 fue adicionada la parte final de la ft·ac­

ción VIII de este Apartado para qL1e~ en igualdad 

de condiciones (trat.~tndose derechos 

escalafonarios) tenga pri1:iridad quien represente 

la única "fuente de ingresos de su "familia. 
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IX. La estabilidad en el empleo quedó 9nrant.i?:~da 

por est.a fr·a.cción .. La di'ferc.ncia con el Apartodo B 

es que tratándose de la st. resión de plazas,. los 

trabajadores que resulten fectados tendran dere-

cho de que se les otorgue otra equivalente a la 

suprimida, o bien la indemi·:-·.ación que correspon-

da. 

X. Se reconoce el derecho . le il.SOCiación de los 

trabajadores para la de~ens~, de sus intereses co­

munes,. asi como el ejercici¡;.~. de huelga en los ca-

sos de violación general y istemática de los de-

rechos considerados por el r·ropio Apartado 8 del 

articulo 123 de esta fracciót). 

La estabilidad poli~ica de la Nación deper~de, er1 

muy bLjena medida~ de qL1e las labores del Estado no 

se vean interr-umpidas por c0,1fl1ctos de carácte1-

9remial, sin que esto supong2,, desde luego, que se 

conculquen los derect1os que r.1:.1sten a los trabaja-

dores 7 a quienes7 en todo caso, qL1eda abierta la 

protección de los órganos ju,·isdiccionales legal­

mente establecidos. 

A mi parecer~ 10s 30r~~iados se deben asociar para 

formar sit1dicatos que puedan ganar más dinero para 

sus afiliados, perrnitiéndoseles cot1st.ituirse en 

S.A. de C.V. 

XI. Cor1-esponde a lo establecido en el Apartado A 

refer·ente Et los accidentes de trabajo y en general 

a la seguridad social y prosigue esta reforma sus-

t-i tuyen•:lo la expresión 11 ~1marnant.ar 11 pc•r la de 
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11 al imentar".. Igualmente se gar·antizó 7 el derecho 

de los familiares de los trabajadores a la asis­

tencia médica y al disfrute de centros vacaciona­

les y de tiE"1ndas económicas .. 

Por lo que toca a la vivienda se agreg~., et1 1972~ 

que el Est..ado, además, mediante las aportacic~es 

que haga, establecerá un fondo nacivnal de vivien­

da a fin de constituir depósitos en favot· de di-

chos trabajadores, y establecer un sistema de 

financiamiento que permita otorgar a éstos crédito 

barato y suficiente, bien para que adquieran en 

propiedad habitaciones cómodas e higiénicas, bien 

para que las construyan, reparen o mejoren, bien 

para que paguen pasivos adquiridos con motivo de 

esos conceptos .. 

Aquí no sólo no puede ale9a1·se qL1e pL1eda dar·se un 

paso atrás c1.:w1 rela·=ión a lo est.at•.ádo por el p,.-e­

cepto ori9it1al de 1917~ sino que clararnente apare­

ce la e;-<tensión de un derecho del que los emplea­

dos de los poderes de la Unión y del gobierno del 

Distrito Fede1·al no dispusieron~ parcialmG:r1te, 

sino hasta 1960. 

XII. Para la solución de los conflictos individua­

les, colectivos e intersindicales, se previó la 

existencia de un Tribunal Federal da Coni:=iliar::ión 

y Arbitraje, y por razones obvias se reservó el 

conocimiento de los conFlictos que pudieran susci-

tarse entre el Poder Judicial de 

sus servidores, al conocimiento 

Suprema Corte de Justicia. 

la Federación y 

del pleno de la 
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XIII. Señalé• CJt'e los militares,. los marinos,. los 

miembros del cuerpo de seguridad pública y el per­

sonal del Servicio Exterior,. se regir~n por sus 

propias leyes .. 

En 1972 se adicic•nó a l..:::~ c.r·iginal rr·acción ~<I!I, 

er1 el S8nt.ido de qi.h~ el Estado F-·t·opo1-ci onc:o-c'.t a Jos 

miembros del Ejét·ci tc~7 Armada y F1_,et·::a A.f!r·e.::1. 7 las 

prestacior1es de caróct8r habitacion~l. 

XIV. Estatuyó ,-.¡r_,e corresponde a la ley determinar 

los cargos considerados;. como de confianza; pero 

las personas a •.:¡uienes corresponda desempeñar lo se 

beneficiarán de las medidas de protección al sala­

rio y de seguridad socidl que ya fueron referidas. 
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III LA REPERCUSION SOCIOLOGICA 

La repercusié•n -;:,•:•ci_olC:·gi•=a a nivel: 

Al LABORAL,_. 

Desde la época moderr1a ~s cuando stirge la llamada ''con-

cienciet. dE: ·=lc.zes'' y '2l "p1-ol·~ta1-iado". Con 1<'"t':'O, r=C•rpo­

raciones d~~~.::c.:-=.pa1-•::!cid2,s, lc:t s.:ic.i>?dad se forrna~ r.-1-inci-

su fLterza de t.rabeoJo. 

Me perrnitc1 citar a Frie.dman donde f-1abla dt:l rnc1vimi"2:ntc1 

obrero y dice: ''No es sólo tJn p1·oducto de la 3oc1edad 

dcin'de se desar·rol la~ p1-oducto cuyas determ1nc1nt.es r:-t1e­

den advertirse e11 detalle; es tambiét) Lln apor·te orig1-

r1al ~ un.:-t f\1er=a que cictúa ct su vez sobre l.2t sociedad. 

Menos aun~ que par·a c1_,alquier ot.ra in:;o:t1f:.1_1c1ón social, 

al estudiarse el sindicalismo no puerle abstraerse s1_1 

aspectc• rnciti::ir,. su rnat·gen de l ibe1·t.ad creador· a. Pero sí 

se le encamina bajo este aspecto,. se perciben pronto 

las enormes diferencias que pL1eden existir @n~r~ 1~~ 

soci~dades indL,str1alizadas y los paises subdesarrolla­

dos y al''n er1t-t"E: las gn~tndes ciudades c•ccidentL..,_les. En 

cada una de .:!las el papel de los sindicatos en la sc•­

ciedad~ su rnc•dü d~ adapt.cicíón o.1 c·rden social y su po-

sibilidad de inF lLli r lo son e.~<f:.rernadarnente 
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di fer entes" .. 39 

Pero el problema de los sindicatos será más ampliam.;ante 

trut.::sdo en uno de los incisos subsiguientes. 

Para Trt1eba llr·bina el Derecho del Tt·abajo es Lln es~atu­

to exclusivo del trabajado1· y de la clase obrera, para 

alcanzar su dest.ino::i histórico ·::¡1.1e t.iene por- objeto no 

sólo la protecció1~ o dignidad de los trabajado1-es~ sino 

la r·eivindicación de sus dl~í•:=chos en el devenir cons­

tante de la.s. relaciones lt:~bc•rales .• hasta suprimir el 

régimen de e .. ~plotación del hotnbt·e poi- el hornbre. 40 

Es por lo qtie desde mi muy perso11al PLlt1to de vista, el 

trabajador es tan impor·t.ant.e corno el ind1.1:stri;:,l, pt~esto 

que de q1..1é serviría q1_1E: •3r·andes •=onglomer-ados humanos 

estuvieran t'nidos y disp•Aestos a trabajar,. si no f1Ltbie-

ra quien or·3anizar~ y les proporcionara emplaos. 

Por lo que hc:1.ce a las asocic:1.ciones Pt-ofes1ona1~~.; de 

trabajadores~ h<:1n i•jco adquit·i•:=!ndo mayot· fuerza 7 por- lo 

que los patrones se han ido agrttpa11do para protege:· 

también S.Lts interoe.~•!!s y det·echos~ 

1=ualquier s1st.~1na de gobier·no 7 son de una vi t.al impor­

tancia en los tiempos actuales y en todos los países,. y 

se~alan el proceso década-sociedad,. y su auserlcia oca­

siona inn1..tmerables. problemas,. come• son el desempleo,. la 

pobreza y at.r·c:1sos en todos los ór-denes PI.testo que donde 

)JFriedma.n, úe~rge, TRIHAr-0 LE SOCJüLOGIA (itl TRABAJO, Editorial Fondo de Cultura foJflóJn1ca, 
~;x1co 1'81, Pág. 191. 

41
jlrueba Urbina., Albtrto, ffüEVO f1ERECHQ FROCE5Af. ílEL TRHBMJO, E.:J1tori3l Forrú:i, ?14."1co 1%1 1 

Pég, 199. 
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se establece una gran industt·ia, que podría ser en 

cualqL-1ie.r lt.tgar,. ésta 9enera y c1-ea m1.-1chos empleos que 

dar~t1 C•CUPación a C•tt·os tar1t.os t.rabajadores; incluso se 

llegan a f•.,ndat- poblaci•:ines. y ciudades con motivo de 

esa emp1-esa como al caso de v~rias poblaciones de Méxi­

co, como son: Po=~ Rica" Veracruz y Ciudad Madero, Ta­

maul ip~~. Que se tundarot~ pt-~c~icame1,te por el estable­

cimiento an esa5 zonas de la ir1dl1st1·i~ petrolera. Y 

ot;.r·o ~jesnplo::o,. Las Trucbas~ Míchoacán~ 

sideYúrgica Lázaro Cát·denas. 

Así nac:er1 rriuch.:~s poblaciones alrededor de nacientes 

empresas, como podrían ser: e·~tt·~ctivas, 'f"or"estales, 

t.e)~til.;::s o dedicadas a cui:il•:'.flder otro tipo de activi­

dad. 

Esto nos da un com(1n denom i r1adot~ consistente er1 que en 

las grandes ciudades y e11 las más importar1tes poblacio­

nes,. por 'fu.~rza deben e~<ist.ir~ industrias que les dé 

vida y oct.-1pación. i:t sus habitantes.; de otr~ mar1era" no 

se concebirían las ciudades.. Por eso la ci• . .1dad es una 

especie de "imanº para muchos tt·abajadores de los cam­

pos qt.-1e desean maYot·es ingYesos y comodidades para e-

llos y sus familiares,, ya que1 precisamente,. en las 

ciudades1 existen t.oda clase de servicic•s p•'.~bl ic:c..s y 

Privados,. tEo-•To e:n t11~ci1c1na,. sanit.arios, y otros que 

también se generan Pot· la industrialización. 

Al construir los grc.1ndes cet·1t.ros urbanos junte• con la 

rm.-11 tí t.ud de empr'esas que albergan,, Focos de atracción 

para los habít.antes del int.et·ior,. J:>t~ovoc:a que estos 

vean en las mismas la solución a st.js p1~oblemas. .. 

Por esto vemos que América Latina está en camino de 
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constituirse corno una sociedad predominantemente Llrba­

na, en cuanto a las mayores proporciones de población 

activa se hari transferido del campo a las ciudadesp y 

sin embargo en el campo sucede todo lo contrario; gran­

des extensiones de tierra con poca poblaci6n en propor­

ción a estos territorios~ que es el caso de los campe­

sinos, que siempre ha sido preoCLlPi:1ción por parte de 

las autoridades agrarias y del Estado. 

11 No solamente las ciudades sor1 foco de civilización 

mL1cho más t-ico:• en posibilidades de form~ción y cultAn·a 

sino también en él los empleos est~n 

mas diversificados y su extensa gama permite a cada 

c1 .. 1a l escoger un ernp 1 eo s•:=:g1..'1n s1 .. 1s apt i t.ud~s. Al m1 srno 

tiempo abr-en lH""1 campo muy dilatado a la ambición y Fa­

cilitan cambios de empleos o de empresas••. 41 

Por ellc•z ·~s necesaric• que se legi;;le mits ef1.::ient.cmen-

te sobre la descentralización industt·ial de las grandes 

ciudades~ y se encamine ésta hacia el inter·ior de la 

Repúb 1 i c:a. 

Por citar tat) sólo un ejemplo de la repercusión social 

tocante a la -ft·acci·~·n : .. =::·~:rr del rnisrno que dice: "El pa­

trono que despida a un obrero sin causa justiTicada o 

por haber ingresado a una asociación o sindicato~ o por 

haber tomado parte en una huelga licita~ estará obliga­

do~ a elección del trabajadory a cumplir el contrato o 

a indemnizarlo con el importe de tres meses de salario. 

41
Sartm, Pierrette, EL EXITO PROFESIONAL, Ed1toríal f"~wsajero, E::paña 19a3, Pá;, j9. 
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Igualmente tendrá esta obligación cuando el obrerc• se 

retire del servicio por Falta de probidad de parte del 

patrono o por recibir de él malos tratamientos7 ya sea 

en su persona o en la de su cónyuge 7 padres 7 hijos o 

hermanos. El patrono no podrá eximirse de esta respon­

sabilidad cuando los malos tratamiento:: provengan de 

dependientes o familiares que obren con el consenti­

miento o tolerancia de él'1
•

42 

se mal reF01-mó, ya qt'e los Constitt1yentes de 1917 cr-ea­

ron en favor de los trabajadores7 el derecho absoluto 

de reinst.alación o a•=ción de cumpl imió;!nt.o de cont.1-at.o 

de trabaj•:=t 7 CLtandco fuerctn ví. • .::t:.irnas do?! despidos inj1..,sti-

ficados¡ si11 embargo 7 legislador del 

62 7 cauto frente al radicalisrno del mandamiento ot·igi­

n~l7 lo modifica y le encomienda a la leY ordinaria 

-fé.cilrnente cambiable- la facLdt.ad arnplís.irna de deter-

minar lc•s casos en qu•!! el pat.t·c·no podt·t" ser eximidc• de 

la obli9ación de cL1mplit• el ccintrat.o de t-reibajo,. me­

diante el pago de una indemnizaciót1. 

Así ~ncontramos cómo la inamovilidRd o estabilidad o-

brera pierde la rnajestad de principio constitucional, 

pues la ley s1=:-cL1ndaria PL~ede "vélidamente'' crear un 

régimen de excepciones; la tesis de la delegación de 

poder que entra~a es contraria a la teoría pura de la 

Constit.ución,, cuyas normas Fur--idamentc:tles sólo pueden 

limitarse poi- otras de la misma categoría y nu11ca por 

leves inferiores. Otn:• C•:-t".=.r.. ~s J ~ re':)l<:i.me:nt:ición,, , ~--

cultad cor1stitucional,, que no debe confundirse con la 

delegación de gl~e t.ant.c. se ha abusado en nuestro país: 

41
ro1STITIJWl!1 Pü.JTirn f·E LOS EITAf•üS ~mo; H'"<oX!CAoOS Da 5 f•E FE~IERO f•E 1917. Ed1toml 

Tt!ocall1, ~~,o;1C•) 1566, F.;-;. i-2. 
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11 como el caso de las facultades extraordinarias que el 

Congreso otorgaba al Ejec:utivo 11
•

43 

Posteriorment.e vinieron dos jurisprL,dencias, 

estaba del año 1936 y la otra, 

25 de febrero de 1941. 

1.~na ya 

Por esta razón, el maest.r·o Mario de la Cu•:=:vu, rebate 

acertadamente la jurisprudencia de la Corte y. redondea 

su pensamiento con estas palabras jl'stificadisi1nas: ''la 

fracción XXII del artíctilo 123 de la Constitución ha 

puesto en j~1ego dos concepciones del Derecho del Traba-

jo 7 la que pretct1de er1cer·r~r-lo et~ l~s viejas ideas in-

dividualistas, y la que lo •=o:·.templa como ur1 derecho 

humano de contenido social. En el régimen de producción 

capitalista están en conflicto los derechos del hombre 

con los pretendidos derechos de capital; la tesis de la 

reinstalación obligat.oria defiende el der·echo a la P­

xistencia de los trabajadores; los esfuer=os por irnpe­

dir el cumplimiento normal de la fracción ~~II defiende 

los caprichos del capita1••. 44 

Es verdad que n 1 1estro País pLtede 7 ~odavia~ vanaglori.·:·­

se de haber sido el prirnero en e.E:.tablecer const.jt.1_,cio-

nalmente la estabilidad obrera absoluta; 

Cabanellas opina, la estabilidad actual es relativa. Y 

aprobó la reforma ccw1 la qLHi! México deja de ocupar su 

sitio de vatiguardia y pasa a formar, en un puesto de 

segur1da en el montón de legislaciones de est.abi 1 idad 

43
Tru&ia Urbrna, Alberto, El t~UEVO ARTICULO 123. út·, Ctt., PJ9, 245. 

44
De la Cueva, Mario, DERECHO ~..XIC.4!ill tlfL TRAEAJO, ob. cit. T. !, Pti9, 826. 
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relativa. 45 

La ley deterrninará los casos en que el patrón podrá ser 

eximido-de la obligación ..• 

Esto salió pc•rgue el Secretario de Trabajo de enton•=es 

Lic .. Salomón 6onzalez Blanco., argLlmentaba q1.~e en el 

caso de servicio dorn-:f.sf.:.ico, peqLH::~ha industria, secreta­

rias privada-:;;~ empl12ad•:•S dt2 confianza y c•tros semejan­

tes., sería irnponet-le la cc•nvivencia fc1r-z21da al pc:,trón; 

sit.L~ac1ón que es ceintri'ir·1a a la ide.::1 de la libertad 

humana. 

La repercusión social queda manifiesta et1 t.odc.•s. los 

ámbi t.os; desde el muchacho t.rabajadc•r hi:tsf:.a el padre de 

familia con mayo1· razón. Puesto que crea trastornos que 

van desde lo familiar. que sería la especie; a la so-

ciedad mexicana, que sería el género. 

Por otra parte~ ya desde hace t.re.::e. años se afi rrnaba 

que en México había cerca de seis rnillones de desocupa­

dos~ y que sólo el 60% de los tt·abajadores disfrl~taban 

d.e.l salario mínimo~ puesto que ar•3Lunentaban que el país 

se' habla estancado en un 35/~ de su fase de productivi­

dad. Esto lo afirmó el Lic .. Guillermo Hori RobainA y 

<:fr9umcnt<:iba gi_4e esto radicaba en 1 a carencict de capaci­

tación Y adiestramiento entre los sectc.res labor-c.tles. 46 

Est.amos hablar1do de 1976 .. Ne. se hablaba t·-::.dav:ia de 

45
cab:r.ellas, Guiller:11c., iRATHiJü flE flERECHO LAf-ORhl.., T. IL Ed1::1cn1ls El Gr~fico Irr::irescires, 

S'JEOOS" Aire~ 1'.167, P~g. /16. 

46
citado por Sr.ndovaJ fo•arnlbia~ jorg: ~rturo, en rn 'An~l isis Socrnl691cu Jurídico d::l 

Tn1bajo Urba)(l "1n Jr:éx1co•, Faculta1 de [:ierecho, ;:e-xicc. 1976, Pág. 54. 
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crisis,. y la época era considerada como buena. 

Acttialrnente esto se ha agravado mucho más Y hay qL.ie 

reconocer q1.1e en nuestro País sobra la mano de obra7' 

pero carece de la calificación adecuada. Por eso,. ~un­

que en 1970 se haya implantado oficialmente la capaci­

tación y adiestramiento corno obligación patronal,. no se 

ha logrado ct·ear cot1cienci.a de su importancia. 

Ya es uno;:, situación de hecho que se haga la distinción 

entre trabaj adon~s; de primera y de segL.inda,. pertene­

ciendo al apartado A Los primeros y al B los segundos; 

muclia gente se indigna,. otros~ t1·ata11 de rebatirlo. La 

realidad es que así es y que e>cisten mL1chas diferencias 

entre uno y ot1·0. Sólo poi- analizar un punto~ me permi-

to citar la jur ispr·udencia que establee-,:: que, 
1'Entratándose de tr0b~jadores al ser·v1cio del Estado~ 

debe entenderse q1.1e n....-:i existe un verdadero contrato de 

trabajo entre éstos y el poder público, razón por l~ 

cual no se debeti aplic~r las r~glas a que se r·efiere el 

artic:1.~lo 174 de la L•::Y de Amparo: "Tratándeose de laudos 

de las junta~ de conciliación y arbitraje, la suspen­

sión se ct:,:·1·::.·~::r-1•::1·~, •:=n lo·:; casos en que, ~' J1.dc:io dcd 

Presidente de la _;unta respect.iva, no se po1·1·=:-ta a. la 

si es la obrera, en pel ig1·c..· de no 

poder subsistir· rnient1·as se resL1elve el juicio de ampa­

ro, a los cuales sólo se suspend2rá la ejecL~ción en 

cuanto exceda de lo necesario para asegurar tal subsis­

tencia". 47 En lc•s casos de laudos favorables a dichos 

trabajadores d;~l Estado .. Los art.iculos 175 y 176 de la 

ley de amparo prevé, el primero, el cuidado qt~e se debe 

47
Trueba Urbina Alberto y frueba Barrera Jorge, ~JJEVA LEGISlACIO.'I ~E AMPHRO REFüP~il!'A-

Edítorial Porrúa, México 19'37, Pá9, 142 y 143. 
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tener al otorgarse la suspensión para no ocasionar· per­

juicios a la ley general; y el segL,ndo,. a la aplicación 

de las disposiciones contenidas et1 el artícL,lO 129 del 

mismo orde11amient.o legal,. par·a tramitar el 1nc1dente de 

lic:¡uidación q1_,e 1·esult.e r:-1~1·t.inent:e ·~n los cctsos d·2 am­

paros civiles y laborales. 

d.;;. la institució1"1 fjeJ arnp~,r·eo, vuelve: 21 habet· una t·epe:r-

cL,s1ót1 social y siet1to ~ue cot1 esto se le3 deja ~ la 

30 af-\os llamado MRM,. que quie1·e decir· Mov1mi~~nto Revo-

J·1ay<:.1 dc:,dei v·~rd.:i.det·os ft·utos 

conv i 1·t1 éndose e;-, la act.L4al idad en una esper-anza 1·e.:::\l 

p;:""trC:l el r·ezteo d,:! lo:::. ti·obajetdo1·e.;.;... Csos 17 día:::. dt! f-'<=1t·o 

q1_,e le92.Jrn,,.-~nte erat·1 ilegetl·~s puest.o que las autoridetd•?s 

at-g1..1rnent.aban ql~•2 no t.ení ¡;.¡_n rep1·esent.ac1 ·~·1·1, r=-ar·a después 

per·catat·se qlle el 80% de las escl~elas del Distrito Fe­

deral estaban a favor· de éste. Con esto se logró algo 

sit1 preceder1te~ pues negociaror1 que no procediera nin-

gl~na sanc1on adm1n1strat1va a su regr·eso y únicamente 

en le· qu~ ·2z el concepto 17 d·.::.ntre< de st..i ct·1eque ·;:¡u.;:; 

habla de retardos, había descl~entos que iban desde 

10~000 hasta 50~000 pesos. 

Esa negociac;ón con las autoridades~ se logró gracias a 

la participación de todos lo= m~estroz que ~t1tes er·a 

apaf:.ía y a.s.í~ al ;:~drn1tir sus n•2cesiclc:,des y dr-"!rnandas~ se 

enfr-=nt.ar·eon ant-e las autor· idades ·::¡ue iban desde Je.fas. 

de sector hasta las má>ümas a•.it.cwidade:s .. 
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Esto me lo platicó la Secretaria Gener·al de lc:t Zona 8'~, 

Carmen Elena Olorza. 

Vamos a clasificar en ti-es clases a los trabajadores 

mexicanos. Es innegable que las clases trabaJadoras que 

perciben ingr·esos bajos~ son las gt·andes mayciríi:-ts de 

n1_-1est.ra potilac>.ón ut~bana~ arn·~11 de que en t:l •.:ampo e><l.S­

ten las masas campesinas carentes de muchos elementos 

indispe11sables para su pleno desarrollo. Pa1·a compren­

der más ampliamente lo que significa y lo que es un 

trabajador, pasamos a la siglliente definición: ''Traba-

jador es ur1a per·sona Física q1~e presta a otra, Física o 

moral, un trabajo person~l SlJbordinado. 

Para los efectos de esta disposició11, se entiende por 

trabajo toda act.ivid~d hu1nana, i11telectL-1al o material, 

independientemente del grado de preparaciór, técnica 

requerida para cada profesión u ofic10••. 48 

Al EL TRABAJADOR L•E LA CLASE SOCIAL BA.TA. 

La gran mayoría del puet.10 mexicano7 sería clas2-

Ficado entre la clase baja~ 

con sus manos y qtJe viven e11 11iveles cercano~ ~l 

de la mera SLJbsistencia; este sector ha recil•ido 

po•=a o ninguna educación intelectual 7 se enfrenta 

a la falta de salubr·idad 7 de viviendas adecuadas e 

hi·sliobnicas, a .las enterrnedades, a una tasa de mor-

talidnd alta y a la pobre=a en gen~t·al. 

Esto trajo como conse•=L-1encia campañas 9L~ber·namen-

tal es y pr- i vadas t.endentEs a obf::.en-.:::r rnés infot"mé:t-

ción 7 más cor·1ciencia de sus derechos; 

48
rn:eba Urbina, Alberto, LEY FtfofRAL N=J. TRABAJO. ob. cit., Art. 80. 
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campañas decían: "ponga la baslu-a en su luga,.- 11
,. 

"la sol1..~ción sc•mos todos",. "vámonos haciendo me­

nos", "la farni 1 ia pequeña v1 ve mejor-'', etc~ 

Corno vemos,. el trabajador de la clase baJa se en­

cuentra ir1fluidi:1 constant.ement-e por· una s•2r·le de 

ir1dividual 1dad~ 

como son conceptc•s,. ideas y he·=hos que t.1 enen y 

hacer1 los dernás,. omén de los beneF1cios qL,e tienen 

las clases con mayo1· p0de1· ecur·1ór111co; bet1etic1os 

que indudablernente -t:.ien·~n t·,ambiF.4 n der-':::•=ho M •:f1s­

frutat· las clases baJc1s, corno s·~•~~s h1..unanos que 

son y la calidad de rnexicar1os qL~e les otorga nues-

tr·a Cor·t.a Fundc":\lílt:nl.al • 

. BI EL TRABAJADOR DE LA CLASE SOCIAL MEDIA. 

Esta clase,. por el hecho de part,icipar rn~s activa­

rnente en los diferentes r·er1glones del desarrc.Ilo 

goza de mayores beneficios, corno son: las seguri­

dad económica, estabilidad en su tr·abajo y mayores 

garantías jl~rídicas y sociales. 

Estas clases están constituidas principalmente por· 

obreros calificados, pegL~e~os comerciantes, bt~ró-

cratas, profesiot1istas? empleados oficinistas de 

e1nPresas privadas y póblicas, por· lo ger~eral •1acen 

clubs sociales:o cultt1r·ales, deportivos. Par·a la 

mejor organización y defensa de sus 1nutl1os intere-

ses .. 

''La clasificación de las clases medias en viejas y 

nuevas, co11servadoras y revolttcionarias, depen-

dientes y autónomas, t"esiduales y ern•::!rgentesl' Sll-

9iere la idea de que se t.rata de sector·es sor::iales 

TESIS 
ª~ rn 
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independientes, es decir-" con consistencia propia 

y claramente aislados o deFinidos dentro de la 

sociedad global en que se mueven'1
•

49 

Cl EL TRABA,TADOR ['E LA CLASE SOCIAL AL TA. 

En este gr-LlPO se etlCLlentr·a la minoría pod~rosa, la 

élite del pc·de1-, los q1..:e acclmul<::1n gr.:\ndes riqtrezas 

y controla11 las f1n~nzas e influyen decisivamente 

en la vida económica y social de 1..1n !Ligar determi­

nado. Yt:-1 .::p_r~ el i:1ft',n de imit.ac1ón de las c•tr-as 

clases hace blat1co er1 esta. 

Der1trc• de este sector se podrían considerar a los 

altos empleados o ejecutivos, a los grandes comer­

ciantes e indtrstriales~ y ~lgunos pt·oFesionistas 

entre otros. 

La clase alt~ s.e ident.ifict:1 porqu~ tiene demasia­

dos recursos prir1cipalmente económicos y es la 

clase menos numerosa de la sociedad. 

La minoría poderosa "constituida por la clase al-

ta, está cc•mpr_4esta de hombres cuyas posicione=: tes 

permiten trascender los arnbient.es. habituc:tlc~·. de 

los hombres y mujet·es ccirri~nto?.<::,,, :::.uz. de::ci:.-.ic.,,~s 

siempre tienen consecuencias import&ntes pot·qt4e 

tienen el mando de las Jer-arquías y organi7aciones 

de la scicieda.d moderna; gobiernan las grandes ern-

presas,. gobiernan la maquinaria del Es~ado y 

4\~-pez C~:;iara, Frdnc1:co, El PEShF!O C1E lll CLASE tENA, Editorial Joaquín f'iortiz 1 México 
1973, Pá¡, JJ, 
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exigen sus prerrogativas~ dirigen la organización 

militar, ocl1pan los puestos de mando de la estruc­

tura soci~l en los cuales está1, cer1trados aho1-a 

los medios efectivos del poder- y la riqueza y la 

celebridad de que gozan••. 5 º 

En ger'°leral el ar·t.icul•:• 123 co1v~t1tucional es bl1enc• des­

de su cot1cepció11 y aúr1 en la actualidad~ y s1 no se 

puede CLHnpl ir co~-. tod•:i y cada uno de sus pre1=eptos es 

porque la crisis no lo perrnite. 

El vicio de la Constitución para Jorge Vera Esta~ol~ a 

sólo tres años di~ cr-eado el [>ocuui~t1t.o, es '-1l.~C: pece:t pot­

radical: ''para qL1e el trabaja no sea esclavo~ lo hace 

tirano; para que el capital no sea esclnvista lo tira­

niza._. Los obreros se quedaron con gr-andes prerrogati-

vas~ pero sin trabajo; con derecl~os jornaleros eleva-

dos, 

queza 

y sin salarios eFectivos; con 18 visión de 

Y la realidad de la rniseria.•151 
la ri-

Este visionario fue Ministro con Victoriano HL~erta y, a 

tan sólo tres a~os de haberse creado nuestra Carta Mag­

ria7 él ya opinaba así. 

SOWri9ht :ilill$, LA aITE fil F'OfiER, Edit-0rial fondo d~ i:ultura EcoMnico, t'!éx1co 1%9,Pá9. 
l!y ll. 

51 vera Estaño!, Jor3e, ~l f".A~lltN {>E LA (ül/;TJTUCiúll roE 1917, Lo; Ar.geles, Cal., 1920, P4g. 
64. 
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La repercusión sociolóqica a nivel: 

Bl FAMILIAR: 

11 La familia es el seno de la sociedad; si se altera o 

se disL~elve t.odo el rest.o se dert-umba. '' 

Durante el rnand.::\to del Lic. Luis Echeverría Alvarez:o S•::! 

reformaron 23 artícL1los de la Constitución Mexicana. 

[Jiez fue el t.otal de veces que se refor-rnó éstL-.; y nada 

más nue~tra rnateria de estudio sufrió cinco t·eformas. 

El Código Civil sufrió otr·as tantas reformas y entre 

las que nos corresponden analizar ver-san acerca del 

derecho de familia. 

En la reforma de 1975 y el A~o Internacional de la Mu­

jer~ se ve el propósito de i3ualnr al hombre y a la 

mujer. At1nque esto no era ningur1a novedad tardia para 

la Revolución Mexicana pues ya en la ley sobre relacio­

nes familiares de 1917 y en el Código Civil de 1928 se 

contemplaba. 

Vamos a analizar las reformas al Código Civil que nos 

.::ompe+,en ~ La r.:.'f..-:irrnM j rnp.-.n~ ;:-.i l 0s dns •l'."·ny1 '~~~ r"r i -

gual la obl igaciéon de tt·abajar f•.H·~~r~a del hogar· o en 

actividades ajenas al hogar. Los artículos 164~ 165 y 

166 del Código Civil en vigor establecían en forma ge­

neral tantc• la carga del marido de suft·agar los gastos 

para ~l sostenimiento del hogar~ como la pensión ali­

menticia en favor de la mujer y de sus hijos. 

Sólo por t~na verdadera excepción~ cuyo supuestos debe­

r ian comprobarse en t.odo caso 1 se podr i a desplc:tzar par­

cial o totalmente esta responsabilidad a la esposa. 
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A virtud de la refo1·ma en CL,estión, qL~e derogó el arti­

culo 166 y rnodificó los numerales 164 y 165, ya ahora 

no existe, como regla gener·al y sin necesidad de prL1e­

ba, la pensión alirne11ticia a favor de la esposa. y a 

cargo del rnar-ido, sino q1.,Je cuc:1r1d.:. la fílUJet· casFida d•:::--

mandil alime1itos a st1 esposo;< deberá ~lla p1-obar que 

est~ irnposibilitada para tr~bajat·, cosa rnuy difícil 

tienen i91.1ales posibilidades d·~ d·~dicetrs·~ c.~ Lod¿, ..::lc..se. 

de actividades luct·ativas, y probar t~mGién qL1e carece 

ella de bienes propios~ ya que en caso de no rendirse 

previamente por la esposa ésta doble prueba, na puede 

reclamar ella al irnent.c•s del esposo,. PC•t··:¡ue l.an ot.l i·3adc. 

Gstá un cónY•-~ge corno el c•trc• a subvenir a lc:ts necesida-

des del hc.gn.r. 

Esta trascenden~al reforfna a nl1estro Código Civil no 

s'Olo ha p1.,esto en gr·ave peligt·o le, 1.wddad y la ¿11-mc.nic:t 

de la ~amilia y ha sacrificado despiadadamente el irite­

rés primordial de los hijo·:;: en el rna-f:.1·11nonic•, sino que,, 

además~ contradijo abiertamente la letra y el espíritu 

del mencionado at·tíctllO 60. de la declaración sob1-e 

eliminación de la discriminación contra la rnujer.
52 

Según el Det-echo Soviético,, el maride. Y la mujer t.ienen 

la obligación r·~cip1-oca de mantenerse. Peri:) el derecho 

no impone ninguna obligaciór1 de cohabitar a los esposos 

y el abandc•no no se consido:::t et, ~01~ t.:i.ntc•, corno de:l i -ti:• 

matrimonial. El mismo hecho de- que el marido la haya 

dejado, no confiere a la esposa soviética ning~n 

51s~.ct-.e: ~e:1.fal, R2!'.tn1 LA ~fF(1R!~A f·E IG75 AL !HECHO ú{_~!bJ~, cor¡ eoca~1Gn d..:l A\o 
ínternmonal de la t\i11er, Editorial F"om\a 1 11á.dc:o 1"175. 
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derecho a pedirle rnanutención, pues se SL1pone q1..1e los 

cit,dadanos son capaces de mantenerse con sus propios 

ingresos. S1 Lu-1a esposa ha. de obtener- una manutención, 

a cargo de su marido~ debe probar- tres cosas: que está 

incapacitada par-a el trabajo~ qLae se haya en la actua-

lidad necesit.c:,da y qLH~ el mar-ido está en situ.::,c1ón de 

poderle 53 paga1·. 

Leo peor es que cuo.ndeo st: 1·1iz:0 la 1·eforma~ le. prFE:r.:edi.a 

el censo de 1970 a1·rojaba estos datos: de la totalidad 

de las rnujeres casctdas que e>~istían en Mé;:~:i.co, sólo 

tr·abajaban de tn-1 15 a un 17/:, de tal Slli3r·te que este 

eloctlente dat.c. est.adistit.:o ponia y si9L'e pon1Qndo re-

lieve a la siguict1tes condiciones PL1es por más que haya 

aumentado, no es suFiciet1te. 

al QLle la dir·ecció11 y el cL11dad·~ de los trabajos del 

fiogar 7 así como 8dlicaciót1 familiar de los hijos, 

es todavía L111a tar·ea muy irnportante que desempe~a 

la mujer par·a bien de la familia. de los hijos y 

de la sociedad en general. 

b) Que si seis de coda diez mLtJeres c&sadas han deci­

dido tr-abaja1· et1 actividades no r·e1nur1eradas y al 

servicio del f1ogar y de SLIS l1ijos~ en ejercicio de 

la libertad de ti-abajo qL1e co11sagra como garantía 

individual nuestra Carta Magna~ r10 puede la legis­

lación compeler a todas las ~asadas a que trabajen 

fuer? .-:1~1 h·-.. 3~r &?t"1 ;.:.ct,ividades 11.Jcrativas~ ni pue­

de tampoco contemplar la ley otra 1·ealidad a la 

actual. 

53Jolmson, E.L.. tl SiSTfMH JL.'RIIiiCO O:üVIETICO, Ea1c1ones Península. Barcelona 1974, fag. 
244. 
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e) La igualdad jurídica del hombre y la mujer,. impli­

ca f'undarnentalrnente i91.1al capacidad civil e igua­

les derechos laborales y políticos par·a ambos. 

Asimismo, la libertad del tr·abajo como garantía 

individual facult~ ~l t1ombre y a la mujer por i­

gual a dedicc)r'S'-~ a la actividad 1 icit.a g1.1e uno u 

ot-r·o elijan. 

Cabe señalar que c1.1ando una muJet·,. con plena liber·tad,. 

contr·ae rnatrirnc·r·1ic• y 1:unda con su esposo una familia,,. 

contrae deberes especíFicos que le impone la sociedad y 

que no puede abandonar o des•=tüdar· en nornbr·e d~ 1 a i -

gualdad del hombre y la 1nujer o en ,,ombre de la liber­

tad de trabajo. 

Otro Factor de repercL1sión sociológica a nivel familiar 

es la r1ecesidad de que todos los rn1ernbr-os de una fami -

lia cuyo Padre gana el sala1-io rninirno,. se desintegr·en 

al salir a buscar el diario Sl1stent.o por· ser· ese mic1·0-

salario por demás insuFiciente. 

Veamos ahora el Derecho Social enfocado a lo familiar. 

Si el derecho es L'n fenómeno de cult.1..,1·a,. cuyo contenido 

varia de ac1..,erdo con las necesidades de cada época y 

Jug;:.:r, por'1LIC l:l nw.turalt:::.::d. dt: lets re1c,c1ones sociales 

así le• exige. Lc1s derechos son otc•rgadc1 s cc•nforrne a las. 

necesidades de tiernpo y de espacio,. y f1..ir1dados en la 

solidat·idad social y en la cornLinidad d·~ intereses. Es 

por ello, qtie el Estado,. partiendo de un principio de 

comL,nidad, de un todo h1_.1mano qL.,e se t.r·ett a de h::tcer pro­

gresar, interviene ya en todas las esferas de la vida 

social en qtie es necesaria su ayuda y acomoda sus nor­

mas a la consider·ación,. no de Ltn tipo de hornbr·e abs­

tracto en que se suponen idénticas. nec~sidades~ sine• en 
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la del ''CIUDADANO SOCIAL";io cuya personalidad se f.:.rat.a 

de desarrollar intelectual, moral, jurídica y material­

mente. 

Pt·oblemas de justicia social gue =~ han resue1 t;.o plas­

mándolos t~n 111_~evos derechos qL~e nacieron de la evol•.1-

ción de la vida social y gue pt:.ir ellos fuet·on consagra­

dos en las modernas constituciones y r·ept·esentan el 

mínimo de condiciones hecesaria= ol individuo, ya no es 

así, para asegur-arle tina existencia digna en SL' vida 

social, y que por lo tanto~ ya f,acen que el Estado in­

tervenga en 1nst1tuc1ones en otro tiempo reservadas al 

círculo de la libertad individL1al como la institució11, 

el derecho familiar, en gener·al el laboral, etc. a los 

que cubr·e cc•n especiales medidas de protección y aunque 

en un principio~ el Derecho Social no pretende simple­

mente proteger una clase menos favorecida7 sur-ge de la 

concepción del hornbt·e col~::ct.ivo corno bas•.::: del mismo, y 

por ello~ los derechos sociales tutelan intereses so­

ciales y ~orman parte de una clase social determinada 

como son los trabajado1-es~ los campesinos~ o el 9t"l,PO 

familiar, dictar,do medidas proteccionistas contt·a la 

prepotencia S•:>cial y qt~e han motivado r·estricciones a 

los derechos p1:fbliccs individl,ales. El Derecho Social 

está regulado come• garantía social en nuestro pa:í.s~ 

fundamentalmente en los c:11·t.íc1Alos 27 y 123~ protegiendo 

a los económicamente débiles~ como son la clase campe­

sina y trabajadora y posteriormente~ y a través de o­

tras garantías que protegen las relaciot1es Familiares. 

Es por eso qL~e nL1estra Carta Flw1darnent.al e:n el rnundo, 

fue la iniciadora al Constitucionalismo Social y el 

lógico supremo que sirvió de orientación a las que des­

pués de expidieron al consagrar categóricarner1te 
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derechos sociales~ y por su amplitud en la materia~ se 

le ha catalogado en primer término. 54 

Encontré numerosos tratados donde se le pr'"otege al me­

nor. Sient.o q•..re nuestr-o articulo 123 debería set- un 

poco más específico en CL~anto a su protección a~n cuati-

do la Ley Fed~ral del Trabajo le dedique varios capítu-

los. 

Sabemos que los Tratados Inte1·nacionales C•bligan como 

si fr.~eran Ley Suprema en tc•da la Nación, esto con base 

en el artícl~lo 133 constitucional~ hay mt~chos de éstos 

que hemos ratificado y q1..lE! fuel'"On~ en principio~ e1dop-

tados por la OIT que es la Organización Internacional 

del Trabajo. 

El· gobierno mexicano ha ratificado los convenios: nl1me­

ros 67 90 (que es revisor del anterior), 123 y 124 (e-

dad mínima>, trabajo subt.erráneo7 recomendacióri 79, 80 

-sobre recomendación S•='bre el trabajo nocturno de los 

menores-, examen médico de los menores ( t.rabaJo SL~bte­

' r1 .. áneo 1965 -Nüm. 124>. 55 

54
Pesarrollo Inte9ral de la Fainlia, MEr.ORIA DEL IJ CO~lGRESO NACIONAL 1'E PF.(1(UAADORES t>t LA 

DEFEl<'A DEL ME!IJR Y L4 F~M!LIA, Ed1toml !•IF, tJ;x1co 15Bl, P<g. 4J. 

55
riJF, AEVISTA DEL l~füY. \' LA FMILIA, Fublic:icione!:: a cargo de la tiirecc1~n de As,:itos 

Jurídico; del l>IF, Hé:oco 1982. 
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La repercusión sociolóqica a nivel: 

CJ ECONOMICO: 

En términos PL.4ramente económicc•s,. el grc:.;do de desat~ro-

1 lo de un sect.or productivo Pt.JE:de ser analizado ct tra­

vés de LH1 conjunt-o de variables y de relacior1'2S entre 

variables q1.Je t·eflejar1 el proceso de diferenciación 

estructural de la economía. A partir de ese análisis Y 

pl"'incipalment.e ju:;:gado PC•r el cermpor·t.am1ento de la r.~r.­

t:.a y lci. estr-uctura d~l empleo,. Pt..iede inf'·~r irse l L."' fot·ma 

que adopta la estt·uctt.Jra social. 

Anteriorment.;:: se hablaba del 11bet·al1smo económico que 

corno doctrina tenía por objete• asegt.~raT lc1 situación 

económica de unec minoría privilegiada; por eso,. apara­

tos cor1stit-uc:ior1al(~<.::. anteriores se limitaban a proteger 

a 1 i nd i vi d1..10; pero come• el ernent-c• activo de integración 

constitucional, ha sido infecundo. Dentro de ese siste­

ma, el individuo se limitaba a recibir los beneFicios 

de lina organización determinada, sabiendo que el uni­

versc. ent.er-o~ de consurno con las autoridades, estaban 

conspirando para fiacer su felicidad. 

Para deFinir la cuestión económii::o-social hay que e.'><'.a­

minar si todas o algun~s de SLiS disposiciones se· re~ie­

ren a cuestiones de propiedad .. de pr·oducción y de dis­

tribución de la riqt,eza, en otras pal~brQ=, &i dichas 

djspos:icivr1es son o::conómicas en st1 contenido y en S'-iS 

'fines, ~s decir,. sociales. Es cierto q1..-1e hay otros fe-

n6menos sociales qLie no son económicos, como el &rte, 

la religiónp la ciencia~ el derecho, etc: •. La interven­

ción del Estado en est.os órdenes. es l.1no de los aspectos 

de la omni-uni-potan1=ia del Estado moderno.. Per·o el 
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mat.erialismo históric.::i esté basado en el aspecto econó­

mic~ de la sociedad, o mejor dicho, considera la socie­

dad corno un -fenómeno fundamentalmente econórnicei, cua­

lesqtüer-a q1.,.1e sean las otras rnan.i Festaciones de la vida. 

social; y las doctrinas que asign~ti a las constitucio­

nes otro carácter- y of:ros objet.ivos no e::.-:clL1s.ivamente 

pol :it.icc·s~ Perte1-,e·=en al mat·~rial ismo J1ist.ór-ico. 

las cuales tienden a 

asegur-arlo facilitando d~~cfe lLJegG su Lrltegr·ación eco-

nómica y abriét1doles enseguida el acceso al poder pú­

blico. Una constitución que tietide a ir1tegr·ar el mayor 

número y le facilita el acceso al poder, es soci~l. 

Al no descent.ral izar- los cent.ros de t.rabajo ni del Es­

tado rti prcirnulgando leyes para que los pat-t.ictdares le. 

hagan,. esto ha rep-=rcut.ido en gue lu poblci.Ci•~n rural 

que invade 1 as cit_¡dades agrave la si t.uaci·~ir, de é-stas; 

''El proceso migratorio por el cL¡al la población se a­

grupa cada vez más en grandes n(1cleos urbanos~ lia modi­

ficado sustancialmente la composición del mer.::-;-~do in­

te:rn0 al concentrar a mi 11 ones de consi.._¡roidot-es en &re:as 

relativamente peque~as,. facilif:.ando la distribl-lCiór1 y 

prornociót1 de las ventas de las más diversas roer1=ancías 

y servicios 11 • 56 

Leyendo e] Fe:riódicc• de hoy:- 21 de julio de 1989,. rne 

encor1t.ré con est.e encetbezado: PROBLEMAS SOCIALES CULPA 

5
i;Bernal Scha~t.-n, Víctor l'i., At~AfC.l.firi f1E U1 F1J?Ut!ND EN 11t:.:rco. Ed1tor1~J firJertro fio::m¡:o, 

/i'.~1{1co í984, Fag. 1.11. 
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DE LA CRISIS LEA. Y asegura ql~e no son pt·oblernas de 

regí.menes anteriores. Y aseveró que mientras no se rnc•­

di fiquen las estructuras económicas de orden general e 

internacional, seguit-á l,..1abiendo muchos prc•blernas. 

Señaló que la o;;:.ituZ:tción económica. en ·3eneral es mala, 

pot-qt.le sigLle habiendo una gran dependencia tecnoló9ica 

y financiera, c1l i9ual corno oc1.1rrió en tr:•do ·~l ter·cer 

mundo y en especial en América Latir1a~ do11de prevalece 
11 un injust.o 01-d>:!n C!•=or.C•rnico" .. 57 

Pero en 1974 ~l era Mandatar·io y dijo: ''Ratiricamos 

nuestro hu1nan1s1no nac1onal1sta y revolticio1iario? soste-

nemos que todo proceso social debe tener come• centro al 

hombre con~1-eto y que meJorar su cor1dición implica 

siempre preservar su dignidad y su libre alb~dr·io. A­

firmamos que los recursos humanos constituyen el núcleo' 

dinémico de todo cambio trascendet1te y que el Fut1damen­

to del progreso es el poder transfor-mador de la volun­

tad cornun:i.taria". 58 

Actualmente decimos qL'e 11uestro sistema gubernan.~·n~al 

se pude considerar de economía mixta, pot·q•...ie e~~1ste la 

participación del Estado y la de los particular-es" o-

torgándoles el pt·imero a los segundos~ 

concesiones~ permisos" o bien:- cele-

brando contratos entre ambos para el logro de los fi­

nes. 

57
Nota Periodistica, DIPRIO rir 1'.EXICO, .Año XL, ~,i:ico [1,F., 21 de Julio de 1~~9, t..; •• 9407, 

Editoriales de México, S.A. 

53E~verria Alvarez, Luis, III INFORME DE GOB., ''La Revolucivn [i;;..Jlogrt.f1ca", Editorial 
C-onsejo Nacional ele Poblac1ón, f'll¿~ico 197:1, Fag, 11. 
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Tomemos como impor·tancia social de la empresa que es 

trascendental 1 puesto que la constittición de éstas r·e­

flejan el desar·1·ollo de un país. ·rFar1scr·ibamos pues 

algunas def"iniciones r~f"ereni:.-7.!':E. ;:, lo que E:s unc:.t ":;?ffipr·e-· 

sa .. 

* "Empr·esa es un.::t sociedad 

tria! 11
• 
59 

ceoroe1·cial indus-

conJt,nt.o de trabajo~ elementos materiales y valo-

con 

Propósito de llic1·0 y de mar1e1·a sist8mática~ bie11es 

y servicios. "
6 º 

* "Se ent.i•'.::!nde po1· empresa le\ unidad econórnice, de 

prodt.,ccj ón e• di st.1- ibuci ..:~·n de bienes y ser·v i -­

cios ... E.! 

que el capital~ el trabaJo y l& direcci~·n se coo1·­

dinan p<::tra realizar una pr··=•ducción socialmente 

t'~t. i l de 8.Cller·do cc·t·1 1 as E:>~ i genc i as del b l. en co­

mún. u62 

Por las anteriores definiciones pnd~rnns ~a~ar nuc=Lt-a 

concll1sión sobr~ el concepto de empresa y dedl~cimos que 

és.ta;io invariablemente,. se forrna. para la explot.ación de 

un bien o un serviciC•;io con la finalidad~ 

51
reqt1::ño (11cc:o:",,;rio L:iro·.1rn.: Ili.tStr.iiCo, A~;;dEuita d6: LEr··].la, Ed1tor1¡¡J Larou-::~e. M~x1cv 

¡;33, p;g, Jj!. 

60
De Pina, Rafael, f1!Ci:I01l:Jl!O [f fHECHO, Editcrial ?orrtl~, ~<:!:qco 19?.tl, Pág. ifS. 

61 TruEba Urbma, Hlb1::rto, LE'r' Ffft:RI~·- ~::L TRH~HJO, ob, Cit. Pág. 24. 

62
l1tnmán Vei!d1via, l~aac, 50CiüL0:114 f•E LA t~F~ESA, Editorial Ju:; 1 Mo;;-..1co 084, Pág. 2a. 
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principalmente,. de lucrar. Presentándose este hecho 

dentro de una sociedad organizada y motivando la crea­

ción de una nueva ciencia o diciplina llamada "SOCIOLO­

GIA DE LA EIYIPRESA 11 como r·ama de la Sociología General, 

que estudia todos los aspectos sociales que se t·efieren 

a la misma. 

Como podemos aPreciar 1 la empresa desempe~a en la ac-

importancia dado el 

régimen de libertad de erílpresa de que goza México. 

Siendo un imperativo de los empresa1·ios qL1e asL1mat1 la 

t•esponsabil1dad de generar empleos,. (que: es mas directa 

que la del Est.ado), a fin de evitar que el País s.e ade­

lante en u11a crisis de desocL1pación masiva frente a la 

explosión demográfic8 qL1e al 1·1tmo actual se duplicará 

et-i 30 a~os apt·oxirnadamente .. 

Actualmente las inver·s1ones gue p1·ov1enen de empresas 

del exterior son t1ecesa1·1as~ porque el ahorro y el fo­

mento interno son insuficientes y no contribuiriari a 

endeudar al Pai S 7 y.-::1 gLie vetidr ían •3n forma permanente. 

El nuevo reglamento de ]nversión extranjera. en feirrna 

mLJY acertada a rni parecer, •::?St.á acorde CC•n esto ,.--1L~e 

acabamos de s~~alar. 

Para crear empleos se requieren, ~11tre otras cosas 7 qt~e 

los empresarios capaciten mejor a SLI personal. a fin de 

mejorar la calidad de sL~s product.os y, de esta Forma:-

poder exportat·Ios; ampliar sus fábricas para lograr 

contribuit· a equilibrar nuestra balanza comercial con 

el resto del mundo. 

El problema de la escasez de empleos7 es el nacimiento 

de un sentirnient.o de inseguridad qlJe SlJFrera los 
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individcaos desempleados, provocando a veces vic•lencia, 

oblig~ndolos a consegttir medios para la subsistencia 

por CL(alqt(ier camino, attnque fuera a corto plazo. 

LA INICIATIVA PRIVADA: 

Se pod1ía entender· que la iniciativa privad<::i consiste 

en la aportació11 ecor1ómica y personal que 1·eülizan los 

particular·es para la consecución de L(na finalidad enea-

minada generalmente para realizar actividades tendentes 

a obtener L(na utilidad7 conFormando empresas de fOL(Y 

di versos tipos .. 

Por medio de la iniciativa privada 7 se cor,sigue que los 

capitales ne• permanezcan inactivos e impt·odL~ct.ivos, 

inyectando mayor impulso a la labor del Est.ado en este 

sentido .. 11 Con Frecuencia se señala q1~e la inversión 

'Pr.i vada ha mostrado un vigor e:-.~tra1::irdinat· iei en los úl­

timos a~os. ExbanqL(eros y hombres de negocios,. y a me­

nudo 'füncionar-ios pl.',blicos, hacen encendidos elogios de 

la· empresa privada y ,,os recuerdan qLie> 91·acias a sus 

inversiones, el Pais está industt·ializándose'1
•
63 

La iniciativa privada participa en Forma activa en la 

vida económica,. política y social de Mé>~ico,. aunque sea 

insuficiente en proporción a la población getieral del 

Pais y por ello,. la productividad es deficiente, situa­

ción qi...Je provoca el incremento desmestJradi::• de los pre­

cios, sobre todo •'.:!'n art.i·culos de cc1r1sumo necesario. Es 

decir que e~lste una demanda potencial excesiva en re­

lación a las empresas gt~e están en PC•sibi 1 idad de 

!JO. 
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satisfacer parcialmente esa demanda. 

Es el erecto contrario de lo que sucede cuando al exis­

tir un exceso de oferta de un determinado articulo7 Y 

nc1 habiendo demanda suficiente" entonces el precio de 

tal producto t1ecesariamente tiende a bajar. 

EL ESTADO COMO EMPRESA: 

Cada vez e::::is.te L1na mayor~ participación por p.:;,rte del 

Estado en la vida industrial del Pa.1s" en algi_~nos CE\SOS 

•=on la nacionalizaciót1 de gretndes empresas y era otros 

con la adqL4isición y venta de ellas~ surgiendo auténti­

cas labor8S empresariales manejadas directamente por 

órganos gubernamentales, y otras constituidas en forma 

de empresas descentralizadas o de participación esta­

tal. 

El factor humat10 debe ser el más importante tanto en 

las empresas privadas como en !u~ del Estado" ya que es 

~recuente que el empresario se preocupe m~s por· la ad­

quisición de recursos f"inancieros~ analice los mercados 

par·a los prodL.1ctos qL1e piensa elaborat· y estudie la 

mejor fc1rma de maquinización g1.1e d..abe t..:;.ner !:":-!"'! su:: in:=.­

talacioties fabriles. 

11 El pr·oblema de la sociedad indust.rial es el conjunto 

de problemas de una organización plur·al. 

El principio de tlt~estra sociedad puede consider.~rse en 

dos f'actc•r·.:::s decisivos: Estado y ernpr12:sB" los dc•s deben 

vivir en ar·rnonia c1 nitl9LHIO de los dos podra 
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sobrevivir. 1164 

El Estado constitr.rido en forma de empresa comercial, 

esencialmente desempe~a el mismo papel qL'e la empresa 

privada porqLte tiene las rnismas fir1al1dades de lLtct·o, 

aunque la estatal debe reali=il1- SL4 fL1nció11 por mayoría 

de razón tomar1do más et1 cuenta el beneficio ~ocial de 

la comunidad de ac1.1er·do a los bienes y si:~1-vici.:1s ¿, que 

tal consiste en que se llega a establecer L•n eqL11l1-

brio, con respecto a precio y calidad, en relación con 

las empresas privadas, y en lo '=l\HO!' se 1·efieT-=: a <::1lgunos 

prodL1ct.os o ser·vicios como el de los. ctlim·~ntosl' vesti­

do,. transportes~ et.e., convirtiÉndose ·~n "•=ornpetjd 1:r-

res 11
, EJ. Conasupo. 

·Algunas actividades están reservadas exclusivamer1te al 

Estado como sot1 la induRtria del pe~róleo y la elect1·i­

cidad, y esto debido a sLl trascendental importancia 

tanto política,. económica. y seoci<::tl que repr•2'ser1tan .. 

PERSPECTIVAS PARA UN ANALISIS INTEGRA['Ü DEL c•ESARROLLO 

Reconociendo la especificidad de las distintas formas 

de comportamient.o,,. el análisis sociológico trata de 

explicar las aparentes desviaciones a través de la de-

sociedades s~1bdesat·rolladas y mediante ~ln trabajo de 

interpretación. No es exagerado afit·mar que es 

64
Uuerrero, Euq>.."!rio, :-:ir,¡;rJHL f:E RaACICtiES HlDUSTRTA.LES, Editorial Forrúa, H~:i.ico 1971, f'ág, 

57. 
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e) La igualdad jurídica del hombre y la mt1jer, impli­

ca fundarnentalrne.rite igual capacidad civi 1 e igua­

les det·echos laborales y políticos pat·a ambos .. 

Asimismo, la libertad del trabajo como garantía 

individual fac1..1lta al hornbt·o? y a la mujer por i­

gual a dedicarse a la actividad lícita qL1e lino u 

otr-o elijan .. 

Cabe señalar gL1e ct1arido una mujer~ cc•n rle:na l ib~r·tad, 

contt·ae mat.r imcini..:• y f"tw1da cor1 su esposo una farni l i a:o 

contrae deberes específicos qt1e le impone la sociedad y 

que ncc puede abandonar o desct.tidar en r11::.rnbre de 1 a i -

gualdad del hc•mbre y la mujer o en nombr·e de la liber-­

tad de trabajo. 

Otro 'factor de repercusión sociol~•9i•=a a nivel -farni liar 

e:s la necesidad de que todciS }OS fnit!rllbt"C•S de Una fami­

lia cuyo padre gar1a el salario mínimo~ se desintegren 

al salir a bL1scar el diario sustento por ser esQ micro­

salario por- demás. insuficiente. 

Veamos ahorA ~1 De:1 ... t:cho .boc1al enfoc.:~do a le• familiar. 

Si el derechc1 es un Fenómenc• de cultw· ... a;. cuyo contenido 

varía de acuer-do con las necesidades de cada época y 

lugar,. porque la natt1raleza de las r-elaciones sociales 

así lo exige. Los der·echos son otorgados conforme a las 

necesidades de tiempo y de e.spa.cio,. y 'fundadeos. en la 

solid&ridad social y en la cornLwddC:t.d de intereses. Es 

por ello,. qu.: el Estado:io partiendo de un principio de 

comunidad;. de t'n todo f1umano que s~ trata de hacer pro­

gresar,. intervier1e Ya en todas las esferas de la Vida 

social en que es nec:esar i a su .::,yuda y acomoda SL.,,S nor­

mas a la c:ons.iderac:ión"' no de un tipo de hombt-e abs­

tracto en que se suponen idénticas necesidades~ sino en 
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al desarrollo naciona1. 65 

Con est.e an~lisis q1.,iero dejar bien asent.ado que hay 

mucha gente que considet·a c:ornc• algo '1 rnc1y bueno" al ar­

ticulo 123 cor1stit1.,cional y que~ si sus preceptos no se 

cumplen como debiera ser- es a causa de problernas de 

t.ipo econórnicc• y polític•:-i CJLle ponen al Estado en una 

situación imposible de otorgar~ por- ejemplo un s&lario 

minirno que p1.1edo. sat.1sfacer Fealrnent:.e las necesidades 

normales de Ut"1 Jefe de faroi 1 ia~ en el orden rnater-18.l ~ 

social y cultural. 

65cardo~o F. tt. y Faletto, fr1zo, [1EFHlDENCIA .,¡ {1ESA~fiOLLO Etl 11HERICA LATlllA, Ed1tor1aJ Siglo 
>.."<! eü1tore~, siglo verntnlflll1 M~.r:1co 1984, f~J. Ji. 
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La reperr.:L.&sióri sociológí ca & nivel: 

Dl POLITICO: 

Ya sea qt,. .. €: se t.Yat.e de un sistema unipat"tidist&" come• 

af'írman unos~ ci de una sernidemucracia, como & f i t· rnar-1 

cd;.ros; ya S"'-~i.\ que hablemos di?: LW' "neobismar·ckismou po-

1 it-i•=o c1 de una ''democracic:-1 con p8rt.ic1pcu:..i·:~w1 llm1ta­

da"~ la m¿1yc.w:ia de los f\utc•res qt~e han estudiado el 

s1st.emz, PC•l i ti ce. rnt::><ica.no es.tt"tn de t\Clh~rdo en ·=tu~ ~:;..te 

no cabe: dentn:1 de los mr:.ld~s cl.ttsiccis. d~l roocJ.::l.:.• d~ un.:=1 

democri:\C:let d•:? t.ipo 11ber·c1l o bur·~ués. Est-c• -:;e- d·~bc tal 

a Ja 

CLtlación de a los 

vesti9ios do?. l c:o1ciqu1;:.~P.o~ aJ pluralismo étnico~ o a 

El hecho es que la 

estabilidad del si s;.t.ern,::, -cua 1 €!5 ·::v.ti.::1·;:"-1 ·;¡ue seE'!n sus 

causas últi1nas- se mar1tienQ a través de cier·tos meca­

nismos que sc1n a1~n m~1l conocidos desde. el pur1t•:• d·~ v1z.-

tiF•O$ n1_J~vos de Co11st.it.uc:Jé•n: !<::> H•.-.=..:-.icuna y ~~- ru5;:,l' ~' 

·-r:l rio1.«1cir~· C•Scilo P•.:w un mc•mento,. ~nti~E! 1~1::: de._, .~Ji::::cipli­

nas. L&7: 1::cq1s.-f:.it.1Acione:s europeas de post9u.-::!!:rr~, si bioen 

por mot.iv•:i5 c..pa1~at-ente.rnent.e distint.os, pero cibedeci~ti.do 

en E:l fondo a l<3S mismas nec:esidades ingentes.)' se for­

mulat·or, sobre la misma esc1..1ela plantearla pc.r la. Consti­

tución Me:i,ici"iria .. 

Esta escuela es la Constitución F'olít.íco-Sc1cial .. 

La Constitución Poli t. í c:c.-Soc i B l > es 1 a s~guncJa fase de 
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desarrollo de LH1 p1.teblo en fut1ción de su constitución. 

La primera fase es la constitución política y la última 

la constitución social. 

Corno el Código de C!Lter¿.t~,1-0 es el t.ipo originario y 

corno pc:.r otr-:::1 parte~ e~i:.&rn·:•s rni'°'s fE1mi 1 i.:H·izados con el 

fenórne1~1c1 rne:·~ícano,. •41.l·~ es: el ·-:.ittE! nos interes2\,. es más 

fáci 1 cornprf,-nde1· el pr·c·ceso q1_1e se ha oper¿,do ~-:-.:n Méxi­

co. 

A través d•:l ,:...p.-;,1·c1·1t.c:. •=2•=·s de nuestr·a histor·i¿.,. es fb­

cil encot1trar 12 f1l1aciór1 de las ocho constituciones 

1:'!14, 18:24, 1836,. 1843, 1847, 

1853~ 1:357 y 1917 - t:=n un pr·ocl:::!S•:i ascend·~nte de •:wgani­

zación. 

Constitución Política 

La Constitución Politica es el pr·1mer periodo: compren­

de las ci::•nst.ituciones federalc~s de 24 y cent.1·ales de 36 

y de 43 • .Se 1 imita a ·~st.ablecer LW1 9c.bie1-nc:1 y cree que 

en deterrninadc:1 forma de gobiet·no se ase9L1r<01 ai..~t.omática­

rnente la libertad y mecánicamente el eq1..,ilibrio consti­

tucional. En esta época la organización y las concep-

ciones r·e1~1tivas son MECANISTAS'" se quiere construir· 

Ut"'l8 especie de máquina cuyo p1~rfecto ajust.e ase9ure el 

f1..~ncionamiento adecu21do,.. la reter1ciOn en su ~ític do 

c:ada uno de los cornponer·1et.es de: ctpat·atc• y lc-1 ccirr·ecciOn 

automática de todos los dese.qui 1 ibrios. Est.a época 

construye el Poder· Conset·vador, esf1..t•?.r·zo qL1e no merece 

las censuras de los individ1..1alistas del siglo pa~ado:­

sino q1.1e del:>-:: estimarse dent.1·..:. de l:t~ ccwrc~pciones de 

su tiempo:- perfe•=t.ament.e ló9íco. 

Etapa Individualista 

La etapa individ1_~alist8 de la Constitución Política 

comienza cc1n la Const.it.Lición Rejón de Yucat.an de rnat"zo 
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de 1841; se discute en los proyectos de const.itl.1ción 

estudiados por el quinto con9reso constituyente que 

"funcionó del 10 de jt..~nio al 19 de diciembre de 1842 y 

culmina con la constitucié1n de 57. 

Individualismo Político 

Esta t.'dt1ma etap.:1, ligada a la historia del f~?deralis­

mo~ deja de ~er de mera orgar1i=ación~ para convertirse 

en INDIVIDUALISMO POLITICO, fenómeno de pr·imera impor--

tancia que revolucion~ ni...~estr·o derechc• constitucional. 

Se le llama así al s1sterna político filosófico que tie­

ne pot- base el cc1nj1_,nto de d.;::r·echos q1...'e se 1-ecor1ocen en 

la constitución al individuo. E 1 i nd i vi du.:11 i srno no 

consiste p1·ecisa1nente en el númer·~ y cal1dod de esos 

det·echos1 ~itJQ ~t:! §:l E:.t:l-_Q~!J~,.!Q Q~ 9!J~ ~l!Q2 '.:·.QO !ª Q§~~ 
~ ~l Q~.i§:tQ Q§ !ª2 lQ2t_\.:t~~iQ!::!~S 2Q~if!l~~> ( Art.. I d·2 

la Constituci~•n de 1857 .. ) 

El individualismo polític•.:. es un fenC1rneno postet-ior. 

pero de la misma natur·ale~a qu2 ~= individuaJismo eco­

n6mico7 su ct~·c.r-i e i ó~1 ·~n 1 as ci::insi: 1 b.Jc i on":?s Luvc• p;:-.~-

objeto poner a salve• la •-=c•ndición econórn1ca ventdjosa 

de que gozaba la bl~rgue~ía 7 ql,ien en la Revolución 

Francesa desposeyó de Sl~~. pt·op1edades al •=ler·o y a lL, 

nobleza y de los det·echos de sc•beranía al monar-ca 7 perc• 

tl,VO la habilidad de llamar a éstos - que también en-

tonces 'fu~ron dc=pojcr= - "DERECHOS flEL HONDr1E"-

El individualismo político es parte de un sistema demo­

crático y liberal~ pero de una democracia que en reali­

dad conserva ciertos privilegios políticos y de un li­

beralismo que sólo aprovecha a los que tienen la posi­

bilidad de ser libres; la democracia practicada en el 

mundo hasta antes de la gt1erra 7 es en realidad la bur-

9L~esía. Precisamente la arnpl iación del concepto cierno-

crático a las rnayorías 7 es el fenómeno moderno de 
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advenimiento del proletariado y la tendencia es lo que 

he llamado antes proletocracia.
66 

Las escuelas qL1e al mismo tiempo que la democr·acia ad-

miten la intervención del socialirnso, 

socialdemocracia o más brevemerite: sodemocia y son de 

carácter transitorio, como es transitoria la época en 

la const1tuc16n d~ 57 ez 

fundamental1ner1te polit1ca, porque el ind1vidualisrno7 

dad7 se lirnitó a proteger al ind1viduo7 y se utilizó 

nización política. 

El indivisualismo politice es falso como doctrina. Una 

cosa es que la sociedé:td política deba t"econocer en cada 

uno de los asociados ciert.os derechos, corno condicic1nes 

. de la vida en sociedad, y otra cosa es que esos dere-

chos sean el último t~rmino y objeto del Estado, del 

derecho, de la familia, de la Propiedad, de la reli­

gión~ del arte, de la ciencia, en tina palabra~ de las 

instituciones sociales. Cosa miserable seria el destino 

de la htnnanidad si a eso s.e: redujet·a su actuación en el 

rnlW1do; pero a(1n más: el it1dividualismo excluye el con-

cepto de hl,rnanidad, de si::ic1edad~ de universo. 

El abuso del principio abrió los ojos sobre lo absurdo 

de la doctrina, 

merced a una nueva concepción. El individt~alismo es una 

limitación del poder público y el freno de las 

66
1Proletano s19mt1ca aq1;~i ct.1;w :.lrucc cedt') :le vid.:; es la v~nta di: w trabajo. Sll 

:ii9flificado cr19lr1ol E!n la forir:::i latin.:i, f'OOLETARIUS, n,:. ero. el mi:no, fo !a arit1g1.1a kor.a 
s1gnihcaba aquél cuya sola rique:a con:.istía E:n su: descer:-OH:ntt:~, s•.1s rol}(·~, s.i Fr~l~. 
De la Fahbra prcletilna se: FUede hacer la de. PROC.ETARIUS - POTESTAS para ;ignificar el podr:r 
rolitico y social ó:l proletariado y di: 2h1 PROLETO - CRACIA. l 



dictadurasl> o más bien dicho, el individualismo políti­

co hace imposible las dictaduras.. Aun así consideradof' 

es todavía insuficiente para la humanidad moderna. 

En un aparato est.at.al complicado que abarca todos los 

órdenes jurídicos, que p.z:netra todos los resqL:iicios de 

la vida social, que tiene el rnonopolio de la justicia y 

qt1e hace sus jL~eces, el indiv1dualismc• ha per-di•jo te­

rreno aun en el <:tspecto de -.::i~rc:;.intiu.s:, l~s cual12s ya no 

dependen de la ley sineo d2 los funcion10trios. pi..'~blicc•s. 

En una organi:.;::ación en que el Estado tenía un simple 

papel de gendarme q1,.1e vig1laba el orden, pero que no 

intervenía en el jL1ego de las leyes económicas, era 

explicable un individualismo protector- para hacer 1-es­

pGtar los cont1·at.c1s entre los súbditos,. pero en tanto 

el Est.ado se hace agente de producción y dlst:..1-ibución 

de la t•iqueza o interviene forzcisarnent.e en las t.ra1"lsac­

ciones de la sociedad, tiene un papel distit1to, rnás 

importante y m~s irrenunciable, qtie limitarse a hacer 

respetar garantías individuales. Q~1e SLtbsistan éstas et, 

buena hc1ra, ro?ro en el lugar sec~ndario qLte tic-ne que 

ocupar. 

Una ConstitLtción meramente Política comprende: 

1. Una cart~ de der€·cheos,. sus garE-.nt.ias y la manera 

de hacerlas respetar po1· el poder póblico .. 

2. La organización del gobierno y la distribución de 

sus facqlt.ad&-s. 

3.. Los derechos y cbl igaciones de los Est.ados miem­

bros de la federación. 

4.. Prevenciot1es 9er1erales 1 imitativas de los poderes 

de los Estados, sL~premacía de la constitL1ci6n y 
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reglas para rerormar ésta. 

La Constitución de 17 que es de tipo Político-social, 

adern~s de la organización política contiene ciertas 

reglas de organización social. 

Lo anterior se reduce a decir que la constitución GUe 

era política, es ahora Eocial. 

Cuando la ccir1stitución es no sólo regla de un gobierno, 

sino también un instrumento de integración econórnic:a, 

deja de ser constitución política. Pero si además Liene 

Fines que son e>-~clusivamente de gobierno y se les agre­

ga el principio o cat-1sa de tff1a nueva inte9ración econó­

mica con objetivos determinados, es político-social. Si 

únicamente tiene por objeto la distribución de la ri­

queza y la condición de los elementos que la Pt·ocu1~an 

c:on sl' trabajo y relega a lugar secundario lo relativc1 

cll g~obierno., entonces. será pre-ferentemente social. La 

constitución del porvenir parece ser la que hemos lla­

mado político-social. 

Llamo Factores políticos a los elementos dP la socie:ddd 

desde el punter de vista del gobierno, sea activo o pa­

sivo~ es decir 7 gobernantes y gobernados. Llamo facto­

res sociales los elementos de la sociedad desde el pt_fn­

to de vista de su situación econórnica7 sus relaciones 

mutuas y su bienestat· económico. Los fenómenos económi­

cos que entran en la deFinición del elemento social., 

son la propiedad., la prodLlCciór1 <trabajo y i::apital> 7 la 

distribución y el consumo de la riqLff!Z:a. La previsiót) 

social, la familia, la educación, la religión, forman 

hoy parte de la constitución, no precisamente como 'fe­

nómenos econórnicos:o sirio como campo de las nuevas acti­

vidades etáticas. 
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Concluimos qL~e hay falta de armonía entre la i.:irganiza­

ción pol it.ice1 y los postulados súo.::iali::;;tas de la cons­

t i tL~Ci ón. 

En el presente it1ciso tr·atar·ernos de entender cierto 

tipo de organizaciont:s pol it-icas, asoci ac1ones de clt1se 

y gt·L~pos de 1nter·est-s qLJe adon1an el escenario polí"t·-ico 

mexicano, y cuyc• f1.w1cionarn1ent.o conf:.r-ibuye <:~l df2sequi-

librio del 

dit·ecta a nivel 

articulo 123. 

político derivada de lo obsoleto del 

"ES LA VOLUNTAD [>EL PUEBLO fo!E;<ICANO CONSTITUIRSE EN UNA 

REPUBLICA REPRESENTATIVA, DEMOCRATICA, FEDERAL, COM­

PUESTA DE ESTA[•IJS LLBRES \' SOBERANOS EN TODO LO CONCER­

NIENTE A SU REGHIEl'1 :::NTERIOl'l; PERO U1'1IVOS EN UN!·\ FEDE­

RACION ESTABLECH>A SE•~UN LOS F'RINC.IF' ros l>E ESTA LEY 

FUNDAMENTAL" 

Peolíticarnente Mé:.dco es unr.t RepL~bl ic.:::1 Fedet·al; sin to::rn­

bargo, las dos reformas a l~ fracción XXXI d~l at-tículo 

123 aunqt~e SQ hayan dado pasos de alta signific~ción 

scicial, por li:..-. ·=1L1e t•:ic;:;, B. la dift:~rencia, sc•bre la apli­

cación de leyes:- ent.r·e aquellas que cot-res.ponden a la 

jurisdicción local, y las que ataGen, de manera exclu­

siva, a ld o:•inPet.encia de lc:tS autc01-idades federales .. 

Así la nt1eva del artículo 123 estatuyó q•Ae lci aplica­

ción de las leyes del l-ra.bcd.:.. coi-re:=r-c•t'"ld·::!t-í?; :::· l-'"t jH-

risdicciór, de las entidades federativas; perc1 seria de 

la competencia exclt.tsiva de las atttc•ridades federale= 

en las cuestiones referentes a la industria textil, 

eléctrica, cinematográfica~ h~tlera y azucarera~ así 
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cc•mco a let minera, hidr-oc:ar·bur·cis., r~r·r·c.oc..:c.-tr1·ilo;:!S y e1npre­

sas gue sean administradas et1 forma dir·ecta o deseen-

tralizada 7 por el gobier·no feder~l, y las que actúen 

como ccinsecuencia de un contra.to o concesión f·~deral, y 

las industrias que le seat'·1 cone_~(io'1s. Tcirnbién se 1jecretó 

la cc•rnpet.enci.::t de las autor-idMdE:s federales ·=on rel.:1-

ciór1 a las 8mpresas gL1e ejecuter1 tr·ab~jos .et1 aguas fe­

derales y ag1...,as terr·it.oriales, [1 los conf"li·=tos qLI€! 

hayan sido declar·ados obligator·ios en rnás de ~•na enti-

dad federativa, y a las obl1gac1ones que co1·responden a 

los patronos en rnc.1t.eria educativa .. 

El Ejecutivo en ese entonces y pat·a justiFicar esta 

adiciór,, declaraba que era necesario extender· la juris-

dicción de los tribunales del tr-abaJo a las ernpresas 

que actuaban por contrato o concesión federal, toda vez 

qLte las resoluciot1es cor,tradictorias de aLttoridades 

locales podían apa.r-t.at·se de la "convivencia 

econé•rnico-social qlh:O:: inspiró la facultad exclusiva de: 

la federación para otorgar· tales concesiones'' .. 

Todavía en 1962 se vuelve ampliar la competencia fede­

ral a la industria petroqL1imica7 metalúrgica y sider~r­

gica7 abarcando la e~plotación de los rninerales bási­

cos, el beneficio y la fundición de los mismos 7 asi 

como la obtención de hierro rnetál ice• y acero en todas 

sL~s formas y ligas 7 y los prod•.Jctos laminados de los 

mismos; en 1975 para incluir a la indL1stria automotriz 

y a los productos químicos, farmacéuticos 7 y medicamen­

tos, Ccilulo~~ J~ ~~p~l 7 ~~~it2s y g1·asas vegetales y 

finalmente en 1978 para incorporar· de1,tro de las ramas 

industriales a la calera y las que produzcan a1.1topartes 

mecánicas y eléi::tt·icas de la industr·ia automotriz, a la 

maderera básica 7 a la vidriera así como a la tabacale­

ra. También se extendió la Jurisdicción 'federal en 
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material de capacitac:;.ón y adiestramiento de sus traba­

jadores y por lo que se refiere a seguridad e higiene,. 

para lo cual las autoridades federales contarán con el 

auxilio de las estatales. 

ALu-1que Diegú Valadés argurner-1te que la cl.:isc: t.1-abajc:,dora 

rnexicuna confía rntis ·~1·1 la obj~tividad e irnpar-cic.ilidad 

de los órganos Jt'risdiccionales Feder-ales,. que en aqt~e-

1 los q•.ie:- dentr·ei dC! su ,-~z.P'2Cl:.ivi:t. ..::nt1dad federat.iva,. 

pueden ser más stisceptibles a la it1fluencia de carácter 

político y defienda esta tenden·=ia qL~e obedece al pro-

pósito de homogeneizar· las di3posiciones aplicables a 

los tr-abajadores,, a e-fect.o de no constitLJir· ínsulas 

privilegiadas o,. por el co11trario, 

tratamiento desigual. 

En mi opiniór)~ estas reformas~ sin negar sL1 berieficio 

para el País, cc•nstituyen uno de los factor·es de deca­

dencia del Federalismo me>,icano y una tendencia al pa­

recer incontenible hacia una centralización absoluta. 

Idea que concreté a partir de que torné el CUíSO de Trr\­

bajo II con el ProFr. Porfirio Mar·quet Guerrero. 

LOS SINDICATOS COMO GRUPOS SOCIALES 

"La ciencia política ha considerado::i en ocasiones el 

~istema político como un mecanismo~ como un organismo~ 

como un conjunto de act.ores en situación de juego Y:­

más recientemente~ bajo el prisma de modelos cibernéti­

cos con elementos de autorregularniento y 
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retroalimentac:ión. 1067 

Cualquiera·que sea el enfoque;- el sistema contiene 

ciertos el~rnentcos Q actores que inclL1yen,. jL~nt:.o con las 

estructLJras for1nales de gobie1·r1o;o a diversas asociacio­

nes Ll organiZ<::tCiones (pa1·tid:...1s, .'.§.!!:J9iS-E!!:Q.§ 7 su-tipos de 

presión~ etc .. ). Las int.err·elacione~ ~nt.n::: est.os di ver-

ciología política~ tios llevar1 ~ di$t1t19Llit- tipos de 

est.r·uctur·;;:,s poli L1ccis~ y ;::1 cc:.rnprendo:?t· 1.:-1 dinárnict.1 del 

si ste.rna .. 

El Diccionar10:0 de la Academia de la Lengua Española nos 

dice que un sindic:at•:• "Es u1·1a dgt·upa•=ión fc•rrnada para 

la defensa de ir1tereses econórn1cos 1
'. 

Pc-r otr.:t p¿~rt.e lci L1~y redet·al del Tr-ab~·do dice, en su 

articLtlo 356;o ''Sindicato es la asoci~ción de trabajado-

res o pa~rones~ constituida par·a el estudio~ rn€'-jor-a-

miento y def"ensc1 de sus n~spect-i v•:i-s intereses" .. 

Estas agt·upacio11es tanto d~ patror1es como de t1·abajado­

res pueden asociarse cor1 otros sindicatos formando re-
deraciones~ y éstas~ a su vez, podrán hacet· lo rnismo 

par·a Formar las conFederac1011es .. Par·a Mario de l~ Cueva 

la asociaci1:in pr-c•fesi.:;n.:tl es un grupo no?cesar10, deter­

minado por la des1gUL-ildad que pr-odujo el l}beralisrno 

econéirnico, la consigL~iente miseria de los t.rabajadc•rez. 

y la vida en cc•m1:~n er, lM 'Fábrica; -:..· wr9.0H1J.L.ado para le;., 

realización de LW1 í1r1~ que es la 

6¡Nota Periodistica,t(,W, úeub,ch, T/!f tlERVES DF GOVER~ElfT, N. V,, Tiie Free Press J 963, 
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economía. 

La asociación proFesional sur·gió como L'n fenómeno r1ece­

sario para poder responder 81 ideal de la justicia; la 

mejoría económica y social de la clase trabajadora es 

algo a lo cual nadie pcidrí.:t opone.rs~ ent.en..:Jiénc1•=•se ne_. 

solamente co1no ur1a ambicjór1 legit1m~~ sino como L'na 

que los p<:1t.ron•2s J>?sionen su·=: int·~r·.-~ses. 

importancia~ Y•°':i gue por e1 paso de los at-los aumentan 

sus rniembr·os activos Y~ por cor1secuencia~ adq• . .i i eren 

mayor -fuer· za y poder~ que es 1 o •.:iuc· c~1r dct.er· 1 za ~ las 

mayor-es ar·ganizacic•nes sociales. 

"El Estadc• bLlSCil~ ~ntre e>tra.s cosas~ he..cer .. 4ue los sin-

dicatos sean un instrumento de colaboraciór1~ de pacifi-

caci•~n~ de armonía social. Per·o ccirnc• la luc:het .je clases 

contiti~a lo más qUE logran estos ensayos r-enov8dores de 

Estado7 es legali=ar el cor1flicto e institucior1alizarlo 

hasta cierto pur1to~ mantenerlo der1tro de má1·genes tole­

r·ables7 qL~e no esCGtP·~n inmediatamente del c:ont.1·01 esta-

tal. Bajo esta óptica el poder público pretende fungit· 

como ~rbit.ro conci 1 iador entre los distintos a·::_::u-upa­

rnientos de int.erés 7 consultándolc1s para el diseño de s14 

POlíti~~ ~ena1·a1••. 68 

La intervención del Estado en los as1_w1t..os sindicales es 

68
LJ;1a1, 1'.1an Felipe, MEXICú: fq~frl) ~~1E1!CEi'iC!(J \' 3far.iCtllüi"i, E11tonal El Caballito, ~éiico 

::os, r-ag. !.?.!, 
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constate, consciente de la fuer:::=.a. social de las 01·gani­

zaciones obreras, realizó todos los esfLierzos necesa­

rios para logt·ar la creación de una poder-osa central 

que 'fuera instrumento sumiso de sus intereses, azi~ 

bajo el auspicio y patrocinio estatal se fot·rnaro1, pri-

mero la C.R .. O.M .. , lLte:go la C .. T.M. 

igual que muchos •:.t.:-1-os de lc1s principales organizacio­

nes, habian sid0 7 hasta l1ace poco tiempo~ d~ciles ser­

v idot·es de los rnc:1ndatos •:JL1bernamet1ta les, ~~a •=1ue corno 

sabernos la C.f.M. se encuentra adherida a las filas del 

partido of1cii"-d. ''Tan sc•lo c:n el [)istr-ito Federal~ de 

los 2507 sindicatos, 1059 están agt·emiados a la C.T.M. 

y en términos generales las dos terce1·as part.t-"!S de los 

trabajadot-es sindical izados per·t.ent:ce.n a la C. T. ft1. /1 

De la r-ealidad se desprend"'= que las cirgani:zacic-nes sin­

dicales obreras están sujetas a varias presiones~ t~nto 

de los patrones corno del Estado, poi~ lo que participan 

activamente dentro de la política estatal y patr·onal. 

Adernás de rnal•:'IS ft~ncionarios sittdicBles ot•t-~t·os q._~e 

aprovechan su situación para satisfacer s1..Js ambiciones 

personales,. cosa difícil de erradicar en los sindicatos 

y causa de que existan tantos de los llamctdos "blancos 

o charros••,. porque sus di1·igentes anteponen el interés 

individ1..~d.l al int~rés .-:1~ los agremiados quedando los 

trabajadores bajo el pie de sus propios representantes. 

11 En los Estados como el nuestro que aceptan la división 

de la sociedad en sus dos clases principales: ciprirnidc•s 

y opresores, pero qt,e no se quieren considerar inclui­

dos en ningún grupo, consideran necesario elevar· y pro­

teger las condiciones actuales del proletaric:,do~ hast.a 

colocarle et'"I situación semejante a la del capital et·1 la 
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lucha de clases. pero ql~ier·e mantener i11tacta su liber­

tad de acción y su poder· si11 sumarse a nin9una de las 

clases contend1e11tes, para seguir siendo el fiel de la 

balanza, el mediadot- y el juez de la vida social 11
•
69 

En las llamadas democracias rep1-esentativas liberales, 

está1·1 r-elat.iv.:~rn ... "°nt.e di Fer·encia•:-Jas de lc:,s orsi~nizaciones 

políticas~ sir-... -Jicc:tles .. et.e.~ de )os Clt..~dt:tdanos.. Le>s 

propósitos d~ ambos ~1pos de 0r·gar1izaciór1~ siendo bási­

camente diferentes dentro del sistema político, se man­

tienen separedos. Esta separaciót1 per·mite el indispet,-

sable diálogo entre gobernantes y 9obe1·11ados~ sobr·e 

todo en una época en que la participación de las masas 

en las de·=i.s1-.:1n·~s p.:...l it.icas •?.s cj:•1iSid·~radt:::t como indis­

pensable para la buena marcha del sistema político y 

para el bienesta1· común. 

Esta breve visión de lo qL1e podr·ía lla111arse la teoría 
11 pura'' del sistema político democrátic0 7 no es., en to-

das partes, más qL~e Lln "tipo ideal", ya qL.fe en t•:ados 

io·s paises la realidad social y política cree, tensiones 

y desajustes en el sistema. 

El sindical i srno mexicanc• cobt-a mayor f1...1erza a par ti t· de 

la Constitución de 1917 y posteriorrnente cuando se ex-

pide la Ley Federal del Trabajo de 1931 7 es CL1ando la 

clase trabajadora se da cuenta de su fuerza 7 de su uni­

dad frente a los patt·ones que también están bien agru­

pados, por 1-=• que rnot.ivet qLle SL~s luchas 7 pasen nl t-trnbi­

to polit.ico. 

¡; 
·Loo;b1rdo foledar10, V1c~te, Lt\ LiffRí~i) SHIL·iCHL t:N t::;:rco, Edi t.:in.::1 TJll::.'" %v1<:! Al f;iro 

$iqJi!lfO~, l"if"lCO 1974, p;g, 11~ 'I 117, 
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Al fot·mular los agremiados SLIS demandas~ sucede con 

frecuencia qL1e la base (en las sesiones de los comités~ 

en los congresos r-egiot'lales y nacionales~ ien las mani-

festaciones) adopten posiciones 

reivindicatorio o político, pe1-o 

definidas de tipo 

en el moffiento de 

transforrnarlas en peticior1es o conclusiones formales 

siempre sucede qL1e éstas aparecen rnenos radicales, más 

arnbi91..1as y conci 1 iatorias. Es evidente qi..ie en este prc•­

ceso los lideres juegatl Ut'l papel de p1-imerisima impor­

tancia. En efecto, los dirigentes de estas orgt"tnizacio­

nes desempeñan pz-ipeles -::ocia.les ambiguos y no bien de­

finidos. Más que representantes de l<.i base son interme­

diarios entre ella y las autoridades, de tal manera ql.te 

con frecuencia es dificil det~1·min~r si r-ePresentan más 

al podet- pl'.1blicci o a los agremia•:1os de SLJ or-g;;•nización. 

Cc1mo resultado de esta situación~ las organizaciones a 

que hacemos referencia con ft·ecuenc:ic:t 

disfuncionales cor-. respecto a sus propios objetivos 

manifiestos. Es decir, su acción en la práctica t-iende 

a alejarse cada vez més de los propósitos que aparec~n 

en los estatutos y reglamentos. 



La repe1-cusi6n sociológica a nivel: 

El SOCIAL. 

Para tr·atar de definir con exactitl~d las repercusiones 

que a este nivel 7 lo obsoleto del artículo 123, han 

acar·reado 7 os necesario l'bicar a la Sociologia como una 

ciencia autót1oma cuyos obiP~n~ p•·r-~ios de estltdio e 

invest.ig;:;.,.ch~w• son los hechos so1.-1cde~ desde el punte• de 

vista del "ser" .. "Lcl condltCt.f, individual puede <:-tpare-

cernos corno imprevisible .. Pero,. t?n c<:0,mbio, los hombres 

en sociedad ponen en práctica comportamientos qlte no 

dependen de las volltntades individuales,. sino que res­

ponden a algo que actúa por encima o parte de éstas; y 

la estética patentiza que, en conjur1to, tomadas en ma­

sa, las condl1Ctas humanas rnuestran L111iforrnidades y re­

~ularidades que jusLificatl el propósito de la Sociolo­

~ia de estudiar las l~yes qL1e rigen la estructura y 

desenvolvimiento de la colectividad hurnana.•• 7 º 

Se dice que la constitución es instrumento de integt·a­

ción de elementos sociales de trabaJo~ cuando ella los 

crea 7 los autoriza" les da existencia legal e influen­

cia política y social. Sin duda que tales factores e­

xistian7 pero estaban relegados al derecho civil~ sin 

formar parte de la constitución - ac¡nqL~e en teoría dis­

frtttaran de i9Ltales derechos - y por consigttiente erati 

escJ8.vos, Sl~fr:ian la dependencia del que sin poder dis­

cutir ni defenderse~ recibe la ley 7 el pan, ~l L1-~biljO, 

la subsistencia .. 
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El criterio q1..Je priva actualmente en las atJtoridades 

del trabajo,, que es por otra parte el artíclilo 123 

constitLJCional, y q1..1e in"fl1..,ye consid•?Fciblernent.1!! en la 

solución de los conflictos obreros, es el del equili­

brio; equilibrio imposible que nunca ha exis~ido ni 

podrá exist.it-. La historia del capitalismo demt1estra 

que este régimen ha podido subsistir m&rced a un dese­

quilibrio en su Favor y en contra del obrero y todo 

régimen capitalista es por definición un conjunto de 

prerrogativas en favor del capital. Mientras estos dos 

factores subsistan, el capital 1,a de tener el dominio 

de la sociedad entera, a pesar del platonismo de las 

leyes secundarias .. El gobi•:-rno no se ha decidido a dar 

preferencia a los elementos de trabc:tJo ni puede hacer­

lo~ mientras sea la supet·estructt~ra de una sociedad 

capitalista. 

Nuestro deber para tratar de aligerar esta t·epercusión 

_sociológica a nivel social~ es abrir el camino a la 

transformación del régimen e:>:: i st.ente. Dando más 

representatividad política a los elementos de trabajo. 

Cuando los diputados obreristas del consti tuyent.e exi -

gieron que el artículo 123 formara parte de la Consti­

tución~ consurnar·on el acto más tr·ascendental de la Re-

voli..ición Mexicana. Elevar a esa altura, la cor-v~uista 

quedaba mas firme y por encima de los vaiven12s d11:: la 

política. Pero es algo más~ es la incorporación del 

sistema social al sistema político~ es el pacto solemne 

celebrado por las reivindicaciones obreras~ de l~nir su 

suerte a la del código fundamental:io es el compromiso de 

arreglar los 1oovimientos sociales al rit1no de la marcha 

política, todo dentro de la constitución. Los 

c:onsituyentes no fl~eron a pedir a riingt'n1 reformador de 

Rusia la fórmula q1.~e necesitaban, (pues cuando la 



constitución en México ya tenía casi un año de vlger1-

cia 7 apenas cornenzaba la Revolución Rusa) fL~eron .:-11 

corazón del pt·oblema y aunque no tenían representacio-

nes obrerds Pt·opiarnent.e dichas, todos se LJnif icat·on 

para votar por el artículo 123 con lo cual der-rotar·on 

al liberalismo~ pc1r·que el obrero ciet·tamente neo necesi­

ta de lidet· par·a que se le dé le. que l~t ceinst.it.1.~ción le 

reCOl'"'IOCe .. 

Me imagino al 1 ider- ;,;11·gurnent <'lndo de esta fonna a 1 obr·'='­

ro: ºHaz comet.1do la tor·peza de permit.ir q1.Je en la 

·=onstiti.~ciC•n se implanten los pr·incipios por los cuales 

has peleado~ porque de esa rnener·a renc~nciast.e a la lu­

cha r-evolucion;:,1~ia de clase y quedas encadenado a la 

suerte de un código que pued~ o r10 du1~ar-. Tu esfuerzo 

será de hoy ~n adelante ~orro1npido de lagalismo, te 

convertirás en Cl~rial1 ir.:'.ts a las juntas c..:..-. t.u ley 

bajo el brazo y tendr·ás qt~e cot1te11tarte con lo que te 

den los laudos~ r·enunciando a los espejismo que te ~la­

cia ent.re:vet· la ·~>:;alt-ada 1 iricei. de los e::-~positores,. 

como la destrucc1ó1i de la sociedad capit~l1sta y la 

ruina de las iristituciones de hoy, de sobr·e las cuales 

levantarás la ciudad pr·oletari~ del m~~ana.'' 

V al obrero contestar: ''Yo pre~iero las adquisiciones 

inmediatas y el pr.:•nt.o reconocimiento de rnis derechos a 

las fugaces perspectivas de un ma~ana que n•Ánca llega. 

Desde 11_-te9c1, llevo más pan a mi hogar y t~ngo mis des-

cansos Y. rriis placer-es honestc•s a:.i::yu1·d.d0~ por l=.i. ]~y 

fundamental; qu~du compt·ometido f{ i lusl.rarrne para se­

guir batallando por el mejoramiento de los mios, por 

medio de una 11.1cha noble y dialéctica q'-hO:! traera consi­

go la mejoría indefinida de la ley y rne complazco er1 

ver que el socialism.::i rne::.~icano no es ya una doctrina 

vaga y contradictoria~ sino un conjunto de r-eglas 



palpables y tangibles." 

El socialismo meJ{icano desde el punto de vista del tra­

bajo se caracteriza como sigue: 

I Es de origen est1·icta.rnent.e legal. 

Il El articulo 123 fue dict.ado par·a r~solver proble­

mas r1acionales d~l tt"dbajo. 

III La obra de l•:•s •=c•nstituyent:.es ne• se insp1t·ó 81"1 

doctrinas extrn.t·1jert-<.S ni t1..1vo que tomar· nada del 

corni.~n1srno r·uso .. 

IV El obrero me)<:icano no debe nad~ a su 1 íder· al ob­

ter1er estas preciadas conquistas que son par·Ei s•_Js 

intereses vitales una reali=ación in1nediata y uri 

reconocimiento solemne. 

V El carácter legal de las conqL1istas obreras, hace 

que en México el movimiento salarial TRABAJO esté 

ligado a la cc.nstituci~or1 v ~s dentr·o de las lineas 

de ésta que se ha llevado a cabo el desar·rallo 

posterior de los postL1lados sociales obreros. E-

Fectivam&nte, el derecho de t1uelga~ el sindici:il:o 

único~ la eliminación de los sindicatos 1ninorita-

rios y d~ los sindicatos blancos, el pago del dia 

de desca1·,sc., lci. 01-9üni.:::.c:.cié•n eibi-i:::r.:..~ :.:.Le; ~:.:.t.c:i.tu­

tos~ SL~s prácticas 1 el código de trabajo con la 

t1ovísimd Jt1risprudenci~ de la Sala del Trabajo de 

la Cort-e, especialmente destinada a ccw1c•cer· de li..:1s 

conflictos obreros ••• todas estas inst.i tL1ciones 

derivan nat.L.walmente de le. constitclción y debido a 

ese encausamiento sin dt1da, las masas obreras ~1an 

sido innumerables a la aportaciór1 de doctrinas 
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extra.ñas de realización indefinidamente prc•Pltest.a. 

La división de trabajo es una consecuencia de la indus­

trialización. La existencia de instrumentos més refina­

dos,. máquinc:"'s más complejas y el aparato de organiza­

ción que se reqLiie1-e par·a operar la tecnología rnoderna 

crea un número casi it~f=111ito de nLievas tareas~ tan sólo 

en el Dict.1onary of Occupatior·,,::,.l Titles,. "En 1949 en 

los Estados Unidos de Norteamérica define 22 028 traba-

jos, conocidos además de 17 995 tí~ulos lo CLlal hace Lln 

tc•t.al de 40 023 t.lt.1.1los definidc•S y todavía se recc•noce 

que esta s1.ima es 1ncc_irnpleta". 71 

trabc:dadora) ya tenia en su ordenamiento ro~1ximo un ar-

ticulo ·=1•.te lo p1-ot.egía y q1.ie, 

lo se~ala, lo preveía socialmente. El choque del mexi-

cano frente a esto fue de una ~d~ptación inversa. 

Un ejemplo de lo anterior· es que en l.:1s sociedades no 

industriales, como et-a el caso de México e11 1917, la 

organización del trabaJo se r·egía principalmente por la 

tradición. La asignació1, de tar·eas se basaba en el se-

xo, la edad o el rango, o, en c:1lgunos casos, en la des-

treza adquirida o demostrada. Frente a esta realidad el 
11 ser 11 social mexicano se encontró con un artículo 123 

fracción VII que se~ala que: ''Par-a trabaJO igL,al debe 

corresponder salario i9ual, sin tener en cuer1ta sexo ni 

nacionalidad." Y esto, por citar tan solo un eJemplo. 

Acostumbrados a que sus salarios fLlerari establecidos 

71
fl1ctionary of Occl1patloo3:l i1tle~, .iash1rr:iton [1,C.: U.6. ~rnr:t:nt frintirrg Uf1cce 1 l'1H 1 

vol.!, pág. 11. 
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por las leyes de la oferta y la demanda, de repente se 

les habla de un salario minimo, qlte en un principio les 

ha de haber costado mL1Cho trabajo digerir e, incll1so, 

estoy seg1.n-c• qL1e les pareció algo m•.JY reconfortante 

puesto que ya sabían qLte con eso Pc•drían s.:::,tisface.r SLiS 

necesidades básicas como jefes de familia. En la actL1a­

lidad requiere una s~ria tnodificaciót1 tanto el mont.o 

como la ~orm~ et1 que se determi11a. 

''En la medida en qL1e los vínculos sociales entr·e lo~ 

hombres que trabajan se ven debilitados o son dest1·ui­

dos por los reqL1erimie11tos impersonales del mercado y 

la burocracia, los trabajador·es pierden los lazos y la 

comprensión comunes qLte hacen satisfactorio su trabajo 

y le dat't LJn sentido. En tales ci1·..:::.1..~nst..:.ncius, let rut.i -

- na 7 las tareas repetitivas se vuelve1, monó~onas e insa­

tisfactorias. Hay suficiente evide1~cia empírica qLJe 

demuestra que CL~ando los hombres doO:!jan de tener en SL~ 

trabajo relaciones sociales satisfactorias, declinat, su 

moral, el disfrute de su trabajo y ft·ecuetit~mente su 

prodL1ctividad .. Por· el contr·ario, la participación en 

grupos de trabajo que se mantienen unidos por vínculos 

personales, prácticas comunes y v~lores y creencias 

aceptados, mejora por lo gener-al los sentimier1i:.os de 

los homb1·es hacia sus tareas, hacia ellos mismos y ha­

cia su patrono, aunque lo que esté haciendo sea un tra­

bajo nu calificado o semicalificado" .. 72 

El constante: progreso tecnológico ha reducido gr·ande-

mente la necesidad del esfuerzo la 

72
Chinoy, Ely, LA SOCIEf!AD, una rntrod1J1:c1ón a la Sociolo9ia, Editorial For.oo &e Cult.urd: 

Ecootaico, MA_·dco 1973, ~ 
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autornatizaciór1,, llevada a su máximo desarrollo~ pt·ornete 

Co amenaza) no sólo desplazar muchos trabajadores~ sino 

también eliminar virtualmente al propio trabaJo co1no 

actividad principal de la mayoría de las gentes. En 

varias épocas de la t1istoria el Lrabajo •1a sido consi-

derado como degr·adante o ennoblecedor-, como un mal ne­

cesario o come• lU-1ü oportunidad pi=:tra el mejor·amiento 

personal~ corno un signo de la caída del ho1nbre fr·ente ~ 

la gracia divi11a o corno lln medio de demost1-ar la virtL1d 

moral y la g1·aci~ ele Dios. La realidad es qL'e éste es 

un foco centt-o.l ~n torno al cual los hombres cwganizBn 

sus vidas. 

Ya se debe legislar sobre desplazamiento de lo:=: obreros 

por las máquiri&s. Plle~ hay que cntet1dcr- ~ la sociedad 

como una forma de vida y organización de los individuos 

en la que el Estado act.i:~a i::omo c:1gente del interés co­

mún .. 

"Sociedad o rnás concret.arnent.e la vida social es una 

coexistencia organizada 1
• .. 

73 

73
EieutheroPlllcs, Abroteles, SOCIOLOGlA. Mcdrid 1911, citado) p!)r f1('b!:rtci Hoff~artJ Eli::i!Ci:. 

en Sociología d2l Derecho, Ed1toria1 Fornia, ~xico 19i5, P~9. 64, 
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e o N e L u s I o N E s 

1. La actual frac•=ión XXII del art.iculo 123 constit.u-

cional~ es evider1temer1te destrllCtiva del principio de 

estabilidad laboral; y puede decirse que actualmente 

ésta es a medias o relativa. Y lo peor· es que autor-iza 

a la ley ordinaria -fácilm~nte cambiable- para determi-

nar los casos en qLle ~l patror1c• podré ser· 0~im1do de la 

obligación de cumplJt" el con~r-at.o. 

una indemni~ación. 

Opino que regrese a su estado or·i9ir1al y así r·ecup~re-

mos la vanguat-dia d·~ haber z.ido los prirner·os en el m•...in­

do en establecer la estabilidad obrera absoluta. 

2. Es indispet1sable~ para que el sit)dicato opere re&l­

·mente como instr~umento de luche\ de la clase trabajado-

ra, que los obreros pL1gner1~ en sus propios sir1dicat.c•s, 

contra la corrupción y los d1riget)tes traidores y opor­

tunistas; que luchen por recobrQr la dirección y con­

trol de las orgar1izacior1es 2ir1dicales1 para consegLJir 

su verdadera autonomía .. 

3 ... Se debe prot.e9et· a la mLUe:r en nuestr•:• artícLdo 123, 

de tal manera gL~e recupere 18. pensión alimentic,ia obli­

gatoria por parte rl~l mi:tr-idv, y ne• que el Código Civil 

siga imponiendo e:, los dos cónyuges~ por· i'3L'al, la obli­

gación de trabajar Fuera del hogar o en actividades 

ajenas a éste .. 

Así pues 1 que no deba ser necesario que ella pruebe que 

esté imposibilitc:tda de trabajar y q1.,,,E:,. cuando demande 

alimentos a sL~ esposo~ éste cumpla. 
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4. Puesto qLl'? en ntH:~stra Patria todavía se t1ene en tan 

alto aprecio la labor s1_1blime de la mujer al servicio 

del hogar y de la edL~cación de los hijos~ como el tra­

bajo remune1·ador del marido para •?l sostenimiento del 

hogar. 

5. Que la retorma A la fracciór, x~~XI del ar·ticulo 123 

constitL1ye: "uno de los factc·r·es de dec:adenc1;;;, del f,3-

deralismo me)<1cano y LJna tet1dencia, al p~recet· inconte­

nible~ hacia lA centralización absolL1tn' 1
• 

Situación ampliame11te comentada y fundarnentad~ en el 

inciso deno1n1t18do REPERCUSIONES SOCIOLOGICAS A NIVEL 

POLITICO !Cap. IIII. 

6. Hace falta modernizar y h&cer más efectivo el siste-

ti.~ción Española y otras eLwopeas; y, para hacerlas e-

fectivas~ extender el arnpa1·0 a la protección de esas 

mismas garatitias. 

7. Vigorizar la actividad económica del Estado en los 

sectores prioritarios del País~ con el obJeto de corre­

gir, en breve término, la at,arguia en la producción~ 

para gue se raciot~alice ésta hasta su máximo rendimien­

to. 

8. Debemos insistir en organizar nuestras masas prole-

tarias bajo un estatuto legal y darles lo que piden 

según los recursos de nuestra tierrg, o nuestt-a indus­

tria, cuidando de conset·va1- nuestras fuentes. de riqueza 
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y emplearlas para el beneFicio de todos los mexicanos. 

9. El concepto de salario minimo del legislado1· del 17, 

se ha visto rebasado por los probl~mas económicc•s que 

atraviesa el País~ ya qL1e éste no ct1mple~ en la actua-

1 idad, coti cubrir las necesidades básic~s de L'n je~e de 

familia en el order1 material~ social, cultLat·aJ y de 

educación obligatoria para los hijos. 

10. Por otro lado~ en relación con el repar·to de titili-

por las economías prcopias de las empr·ese:ts y en segundo 

término .• porq1Ae alg1..w1as acuden a triguiñuelas ccint.ables 

para reducir la parte que cor·resp<:•nde c. los tr·abajado-

11. Es iticontrover~ible gue a la distancia de 72 a~os 

de haberse establecido por los constituyo::ntes. de 1917 

las bases de la legislación del trabajo,. no podernos 

ufanat-r·1os de su pleno t.tcatamient.o. Entiendo que las 

difiC:L-'ltades han sidc• y· son considerables; que muchas 

veces la realidad se opone a la cc•nsecución de los me­

jores propósitos; pero es cierto también,. por una par­

te,. que 1-ia Faltado decisión,. interé:s,. energía,. honradez 

e ímpetu creador de los gobernar1tes; y,. por la r.t- ... -~~ 

cabe se~alar en cuanto a los indust1·iales, comerciar~tes 

Y, hombres de negocios de toda laya,. su rniopía para es­

tablecer el balance entre los Factores de la produc­

ción. 
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